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			Este libro es para Nada.
Nos dejaste demasiado pronto,
pero no te olvidaremos nunca.

		

	
		
			1

			Londres, 1956

			A pesar de que los ojos de Lauren Bastion tardaron unos instantes en acostumbrarse a la escasa iluminación del pub, su mirada se desplazó incansable por el local acechando entre la media docena de clientes. Allí estaba él, sentado en un rincón e inclinado sobre su copa. Tenía un aspecto vulnerable; exactamente así era como a ella le gustaban los hombres.

			Lauren se irguió y se aseguró de que su escote resaltara a la perfección. A continuación echó a andar con aire majestuoso bamboleando las caderas y siendo plenamente consciente de que el camarero había quedado boquiabierto.

			—Disculpe —dijo ella con un tono de voz que haría aguzar el oído a cualquier hombre por cuyas venas corriera algo de sangre—. Espero que no me tome por una mujer demasiado atrevida, pero usted es Gareth Forsyth, ¿verdad?

			Aunque lo veía de costado, Lauren advirtió enseguida que era mucho más atractivo que en la foto del periódico. Tenía unas facciones proporcionadas, el cabello abundante y ondulado y las sienes ligeramente plateadas. Por el traje que lucía debía de haber pagado tanto como lo que ganaban al año los restantes clientes del bar.

			Gareth sintió que lo arrastraban hacia la realidad desde un nivel menos doloroso de su conciencia. No obstante, no deseaba animar a nadie a una conversación ni mucho menos a una reunión social, y por ese motivo no apartó la vista de su whisky. La gente guapa de Londres no se citaba precisamente en el Slug and Lettuce, y, además, ese pub se encontraba lo bastante lejos de su casa y de su galería de arte en Knightsbridge. Así fue como aquel local sórdido se había convertido en las últimas semanas en su refugio. Era un lugar muy tranquilo, sobre todo por las tardes, y estaba escasamente iluminado. Hasta ese preciso instante, siempre se había sentido de incógnito allí, al final de la barra, donde él solía sentarse.

			Gareth se encontraba ensimismado en sus pensamientos, envuelto en el suave manto de los recuerdos felices. La pregunta de aquella mujer lo turbó de tal modo que apenas se creyó capaz de responder.

			—No pretendo ser descortés, pero por el momento mi compañía es más bien desagradable —dijo con la intención de que lo dejaran en paz.

			—Lo entiendo —oyó que respondía la desconocida—. Lo entiendo muy bien.

			Gareth esperó en vano a oír el sonido de pasos alejándose. En lugar de eso, percibió un perfume vago pero subyugante. Cuando tuvo claro que la mujer no iba a desistir, se volvió con la intención de quejarse, pero se sumergió en las profundidades de unos ojos de un azul mediterráneo. Eran los ojos de una mujer extremadamente atractiva de cabello rubio rojizo, que le resultaba vagamente familiar.

			—¿La conozco? —preguntó con cierto titubeo. Se preguntó si no sería quizás una clienta de la galería, pero entonces su mirada se deslizó por las numerosas curvas de su vestido, que era apenas más claro que sus ojos y de una talla menos, como mínimo, de lo que habría sido apropiado. La idea le pareció absurda. No se habría olvidado nunca de una mujer con aquel rostro de ángel y el cuerpo de diosa.

			—Hasta ahora no nos habíamos conocido, por desgracia —dijo con una sonrisa seductora la bella desconocida.

			Gareth calculó que debía de rondar los cuarenta, es decir, que era por lo menos diez años más joven que él.

			—Soy Lauren Bastion —prosiguió ella—. Leí en el periódico acerca de la muerte de su esposa. Querría expresarle mi más sentido pésame. Sé lo que significa una pérdida semejante. Así que entiendo demasiado bien su pena.

			Gareth asintió con la cabeza.

			—Gracias, señorita... ¿O debo llamarla señora Bastion?

			—Señorita. Por el momento me encuentro entre dos maridos. —Sonrió sin mostrar ni rastro de turbación a pesar del calibre de su confesión.

			La mirada de Gareth fue a parar a sus piernas largas y delgadas cuando ella se sentó en un taburete contiguo. Se le pasó por la cabeza que la expresión «entre dos maridos» era como una sugerencia y que vendrían otras del mismo tipo.

			—¿Conoció usted a Jane? —preguntó.

			—Personalmente, no —respondió la rubia—, pero en las casas de dos de mis maridos hay cuadros de ella colgados en las paredes. Y por ese motivo tengo la sensación de haberla conocido de algún modo.

			Su primer y su segundo marido habían comprado varios cuadros de Jane Forsyth. Ambos habían insistido durante sus respectivos divorcios en quedarse con ellos. A ella no le había importado nada en su momento, porque no le gustaban, pero esa decisión resultó ser un gran error. El precio de los cuadros se había disparado hasta las nubes desde la muerte de la pintora.

			—¿Es usted viuda? —preguntó Gareth refiriéndose a lo que la mujer había dicho sobre que comprendía lo que sentía a causa de la pérdida que había sufrido.

			—No tengo esa suerte —repuso Lauren en un tono despectivo—. Estoy divorciada. Sé que suena cruel, pero Barry, mi último marido, ha dado un significado completamente nuevo a la palabra «cruel». —Solo de pensar en su tercer marido y en su amargo divorcio se ponía furiosa. Le llamó la atención la mirada que Gareth le dirigió, de modo que decidió explicarse—: En una ocasión, en pleno invierno, me sacó de nuestra casa en mitad de la noche.

			—¿Por qué hizo eso? —preguntó Gareth enarcando las cejas.

			—Tuvimos una pequeña y estúpida discusión —contestó Lauren quitándole importancia a aquella airada pelea en la que se rompieron copas y hubo muchos insultos—. Yo llevaba puesto solamente un salto de cama muy ligero, de andar por casa —añadió con enojo—. Había nevado mucho aquel día, así que tuve que refugiarme en el garaje hasta la mañana siguiente, de lo contrario me habría congelado.

			No tenía intención de contarle a Gareth la maravillosa idea que se le ocurrió para mantener el calor. Encontró un cubo con pintura y pintó de rojo chillón el Rolls-Royce de Barry, que era todo un orgullo para él.

			Gareth se estremeció ante tamaña frialdad por parte de un marido, pero ante su imaginación se dibujó nítidamente la figura de Lauren vestida con un salto de cama muy ligero. ¿Lo habría pronunciado ella con esa intención?

			—¿Me invitaría usted a una copa? —preguntó ella con un arrullo.

			Gareth no deseaba conversar, ni siquiera con aquella mujer extraordinariamente atractiva, pero como le había sorprendido y desarmado la franqueza de ella, no se le ocurrió ninguna excusa creíble. Ella pareció entender su silencio como una invitación y se volvió al camarero, cuya mirada, aprobatoria, estaba amartelada en sus pechos.

			—Tomaré un Campari Soda con hielo, por favor —dijo ella.

			—Usted da la impresión de estar fuera de sitio aquí —murmuró Gareth para darse cuenta a continuación de que aquella observación resultaba inapropiada—. Lo siento, no he querido decir eso... —se disculpó él inmediatamente.

			—Y usted parece aquí el único perro de raza en una residencia para gatos vagabundos —le espetó Lauren sin pensárselo un solo instante y sin sentirse ofendida en lo más mínimo. Miró a su alrededor con un gesto de desagrado. Cuando el camarero le puso delante su Campari, ella tomó un trago largo.

			Gareth estuvo a punto de esbozar una sonrisa.

			—Este local ha venido un poco a menos, pero encaja a la perfección con mi estado de ánimo momentáneo —respondió él en voz baja y constatando que querría saber más cosas de esa mujer que había aparecido en aquel pub como salida de la nada.

			—Mencionó usted antes que había sufrido una pérdida... —dijo él por ese motivo.

			—Sí, recientemente he perdido a mi padre. Sé que no es lo mismo, pero una pérdida es una pérdida.

			—Cierto —dijo Gareth profiriendo un suspiro.

			Lauren se guardó para ella que no había visto ni hablado a su padre, que era cristiano, desde que se casó con su primer marido hacía quince años. Por aquel entonces se había convertido ella al judaísmo. Su madre había mantenido el contacto con ella, pero la relación con su padre no mejoró siquiera cuando seis años después se hizo baptista por su segundo marido, un norteamericano nacido en el sur profundo de Estados Unidos que había hecho una buena fortuna con la exportación de algodón. Pero cuando descubrió que su marido era un ludópata, se divorció de él. Fue perdiendo progresivamente su fortuna y ya no pudo ofrecerle el nivel de vida al que la había acostumbrado. Lauren hizo las maletas lo más rápidamente que pudo y puso los pies en polvorosa con el dinero que aún le quedaba a él.

			Barry fue su tercer marido, increíblemente rico, pero cicateaba cada céntimo. Opinaba que ella misma podía hacerse la manicura y también lavarse y cortarse el pelo, y que solo se necesitaba un vestido nuevo para ocasiones muy contadas y especiales. Y por si fuera poco, esperaba de ella que se lo pusiera más de una vez. Y en lo relativo a los zapatos no le cabía en la cabeza por qué una mujer debía querer o necesitar más de dos o tres pares. Él, por su parte, coleccionaba automóviles, siete para ser exactos. Y este fue el motivo de todas sus peleas y de su divorcio. Por suerte le tocó a él pagar a los abogados de ella, así que pudo salir bien librada y sacó una buena tajada. Sin embargo, el dinero se le fue enseguida de las manos porque no le gustaba trabajar.

			—¿Qué la trae a usted por este local? —quiso saber Gareth.

			—Iba a preguntar por una dirección —dijo ella mintiendo sin esfuerzo—. Entonces le vi a usted. Mostraba un aspecto tan desvalido que de inmediato me compadecí de usted.

			En las noticias de la sección de sociedad del periódico había leído un artículo sobre la muerte de Jane Forsyth y decidió conocer al afligido viudo. Contrató a alguien para enterarse de cómo pasaba él sus días. Había sido un gasto bien empleado, tal y como se demostraba ahora.

			—Bien. Los dos nos hemos dado cuenta de que este local no es de su categoría ni de la mía —prosiguió ella—. ¿Qué tal si me invitara usted a cenar? En el Landau Dining Room del hotel Langham seguramente no nos sentiremos fuera de lugar. Y el salmón que sirven allí se le deshace a uno en la lengua, se lo aseguro.

			Hacía poco que ella había cenado allí, y nada menos que con el muy atractivo Howard Duffield, propietario del Daily Mirror. Su esposa, inmensamente rica, había fallecido hacía algunos meses a consecuencia de un trágico suceso. Un rayo había abatido a Susan mientras daba un paseo por Cape Cod con su mejor amiga Patricia Lawford, Kennedy de soltera, de la Society Lady. El hermano de aquella dama era el senador John F. Kennedy, y estaba casada con el actor Peter Lawford. Susan había sido doncella de honor en la boda de Pat.

			Durante la cena con Howard en el hotel Langham, Lauren se enteró de que la familia de Susan Duffield había realizado los primeros trámites legales para que Howard no llegara a gozar de la fortuna de Susan. Además habían tomado las medidas necesarias en relación con el dinero que él había ganado durante el matrimonio, con el fin de que él pudiera quedarse con lo menos posible. Durante toda la velada, Howard estuvo lamentándose de esos problemas, se quejó sobre todo de que pudiera perder el periódico. Así que Lauren decidió que no habría una segunda cita con él.

			La propuesta de ella dejó confuso a Gareth.

			—Eso no sería muy decente, señorita Bastion.

			—Llámeme Lauren —dijo ella con voz de arrullo y firmemente decidida a no aceptar un no por respuesta—. ¿Y por qué no?

			—Solo hace un mes que falleció mi esposa. Salir tan pronto con otra mujer no causaría ninguna buena impresión, sobre todo si esa mujer es tan extraordinariamente atractiva como lo es usted.

			Lauren estaba radiante. Gareth estaría en sus manos al cabo de unos pocos instantes.

			—Simplemente seríamos dos amigos que se consuelan mutuamente —repuso ella haciendo valer su arte de persuasión. Posó suavemente su mano sobre el brazo de él en un gesto de intimidad que debía sellar aquel asunto.

			—Hasta hace unos pocos instantes éramos todavía dos perfectos extraños —protestó Gareth, pero en un tono más bien débil.

			—Sí, y ahora somos amigos. Y, por cierto, tal vez me equivoco, pero usted no da la impresión de ser un hombre que preste demasiada importancia a la opinión de los demás.

			Gareth miró a Lauren con gesto reflexivo.

			—¿Tengo razón? —preguntó ella inclinándose ampliamente hacia delante; sus ojos azules despidieron un brillo pícaro.

			De repente se acordó él de las numerosas veces que su esposa le había recriminado que no se vistiera correctamente para determinadas ocasiones contraviniendo con ello las reglas del decoro.

			—Sí, tiene usted razón —respondió él—. Normalmente no prestaría ninguna atención, pero... —En ese momento se acordó de Bradley y de Erin, su hijo y su hija.

			—Entonces, ¿a qué estamos esperando? —preguntó Lauren apurando su Campari Soda y levantándose de su asiento.

			Gareth titubeó.

			—Se trata únicamente de una cena entre amigos —le apremió Lauren.

			Gareth se levantó también, víctima del apuro. Cuando los dos se dirigieron a la salida del local, el camarero les siguió con la mirada, con la sensación de que Gareth no presentía siquiera el berenjenal en el que se estaba metiendo.
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			Erin Forsyth estaba asomada a la ventana de su dormitorio en la segunda planta de la casa familiar en Knightsbridge. Estaba ya muy entrada la tarde y hacía un calor poco corriente para lo que era normal en Inglaterra. Hasta entonces el verano no había sido muy caluroso; sin embargo, el tiempo atmosférico era lo último en lo que pensaba ella en esos momentos.

			Erin estaba observando a su padre en la acera, ayudando a Lauren Bastion a subirse a un taxi. Con sus pantalones ceñidos de color crema atrajo algunas miradas aprobatorias de peatones varones. Los botones superiores de su blusa de color rojo intenso estaban abiertos, ofreciendo una vista libre sobre su impresionante escote. Daba la sensación de que aquel tejido delicado pudiera desgarrarse en cualquier momento por la presión de sus exuberantes pechos.

			Erin solo había visto vestida a Lauren con ropas que marcaban sus curvas, y eso la enfadaba. Al ver que Lauren acariciaba la mejilla de su padre y le sonreía con coquetería, suspiró y se dio la vuelta sintiendo un asco profundo. Su hermano apareció junto a la puerta abierta de su habitación. Bradley era dos años más joven que ella, y los dos estaban muy compenetrados. Aún se sentían más unidos si cabe, desde que habían perdido a su madre.

			—¿Se ha marchado ya? —preguntó Bradley. No quería pronunciar siquiera el nombre de aquella mujer que no quitaba los ojos de encima a su padre, y mucho menos quería verla, así que permaneció en su habitación todo el tiempo que ella estuvo en la casa.

			—Sí, por suerte. Sencillamente no entiendo qué ve papá en ella —dijo Erin entre dientes—. Él es una persona muy inteligente y ahora se está comportando como un idiota —prosiguió sabiendo que su tono era más el de una quinceañera enfadada que el de una joven con apenas veinte años cumplidos, pero no pudo hacer nada para remediarlo.

			—Yo tampoco le entiendo —dijo Bradley furioso—. Papá tiene que haberse dado cuenta de que no estamos de acuerdo con esta situación. Se lo hemos dejado realmente bien claro, sobre todo hoy, pero a él parece darle lo mismo. Por lo visto no tiene ninguna importancia lo que pensemos nosotros.

			Su hermano no quería seguir luchando, pero Erin no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Su padre y Lauren los habían invitado a un almuerzo campestre. Lauren había traído un cesto con una buena botella de vino y un montón de exquisiteces compradas, ya que ella era incapaz de cocinar siquiera un huevo frito. Erin y Bradley habían dado excusas para no ir; Bradley había simulado dolor de cabeza, y eso que padecía dolores de cabeza en contadísimas ocasiones. Erin había afirmado que todavía había mucho papeleo por despachar en la galería, y que no podía postergarse. Lauren, a pesar de la decepción simulada, se había alegrado visiblemente de tener a su padre para ella sola. Erin y Bradley se habían enfadado, pero lo importante para ellos había sido dejar bien claras las posiciones respectivas.

			—Voy a hablar con él y a decirle con toda claridad lo que pienso —dijo Erin entre dientes en un tono de furia—. Y esta vez no voy a tener ninguna consideración hacia sus sentimientos. Hace muy pocos meses que mamá murió. No puede encontrarse ya ahora con una mujer, y mucho menos con una supuesta dama de sociedad que posee una buena colección de exmaridos y una inclinación bien pronunciada a las grandes fortunas. Sí, ya sé que él no lee las noticias de sociedad, pero de todas formas no me explico cómo se le ha podido pasar por alto la fama que tiene esa Lauren. Toda la ciudad habla de ella. Lo que llaman la «amistad» de los dos se ha colado ya en las páginas de las revistas del cotilleo. ¡Qué cosa más penosa!

			En calidad de hombre, Bradley entendía mucho mejor que su hermana lo que los hombres encontraban tan atractivo en Lauren. Era despampanantemente atractiva para su edad, tenía algo de chica de calendario, las piernas largas, el cabello rubio rojizo y ese exuberante escote que ella mostraba siempre llena de orgullo. Podía imaginarse perfectamente que se ganara a la mayoría de los hombres con su encanto. Sin embargo, le ponía enfermo que su padre se hubiera dejado deslumbrar por esa pose seductora. Le parecía que echaba suciedad sobre la memoria de su madre. Jane había sido una mujer llena de elegancia y gracia natural, justamente el polo opuesto de Lauren Bastion.

			Erin oyó cerrarse la puerta de la casa y se dirigió a la escalera.

			—¡Papá! —llamó a su padre desde el rellano cuando se disponía a desaparecer en su cuarto de trabajo—. Tengo que hablar contigo.

			—Cuidado, Erin —la avisó Bradley—. Papá sigue estando de luto aunque no lo muestre.

			Erin no prestó atención a su hermano. Estaba firmemente decidida a que su padre entrara en razón.

			—¿Qué ocurre, Erin? —preguntó Gareth de buen humor.

			Él y Lauren habían disfrutado de un picnic maravilloso al sol de la tarde. Le había desilusionado que Erin y Bradley no hubieran estado presentes, pero a Lauren no le había importado al parecer, y él se había sentido encantado con su compañía, como siempre.

			Erin bajó las escaleras a toda velocidad y con gran estrépito. Apenas pudo reprimir lo que quería decirle hasta llegar abajo.

			—Bradley y yo no nos sentimos nada felices de que te encuentres con esa mujer, y eso no es ya ningún secreto.

			Gareth pareció desconcertado por el grado desmesurado de la furia de su hija. Miró a Erin inquisitivamente, como si no tuviera ni idea de la causa de la tremenda agitación de ella.

			—Sé que no me corresponde decirte que no deberías salir con una mujer de nuevo, porque para eso todavía no ha pasado el tiempo suficiente —aclaró Erin con énfasis—. Al hacerlo estás ensuciando la memoria de mamá.

			—No estoy saliendo con ella, Erin. Somos amigos, sencillamente. —Entretanto, él tenía claro que Lauren iba a por más, pero él no estaba dispuesto todavía a iniciar una nueva relación, y Lauren parecía comprender bien la situación.

			—¡Ay, papá! En las revistas de cotilleo aparece ya con todo lujo de detalles eso que llaman vuestra «amistad» —dijo Erin, ofendida.

			—No lo sabía... Bueno, no puedo poner remedio a eso. La gente se cree lo que quiere creerse, tú en cambio sabes lo mucho que amaba a vuestra madre.

			—Sí, lo sé. Y por ello tampoco puedo dar crédito a que te encuentres con una mujer como Lauren Bastion. Según todo lo que he podido leer acerca de ella, es una verdadera profesional en casarse con hombres ricos y divorciarse de ellos poco después.

			—Me doy perfecta cuenta de que las cosas parecen así como dices, Erin, pero ello se debe a que ha tenido mala suerte en el amor, nada más.

			—¿Estás seguro de que es así, papá? Solo conoces su versión de la historia.

			—Lo sé, pero detrás de esa fachada se esconde en realidad una mujer muy ingeniosa y razonable. Es simpática. Su amistad ha mitigado un poco mi dolor por la pérdida de vuestra madre. No te enfades conmigo, Erin, por favor.

			—Estoy decepcionada, papá, y no me fío para nada de Lauren. Creo que simplemente no quieres ver sus defectos. Quizá se deba a la pena por la muerte de mamá. O quizá sea Lauren una experta en manipular a los hombres, pero sea lo que sea, tienes que abrir bien los ojos, no el corazón.

			—Creo que no se trata de ninguna de esas dos cosas, Erin. Lauren es muy generosa, y también es muy respetuosa y cariñosa. Ojalá quisieras conocerla de una vez por todas...

			Erin no pudo contenerse ya por más tiempo.

			—Pero es que no quiero conocerla —vociferó ella. Luego se recompuso y lo intentó por otra vía—. Has estado muy ocupado en estos últimos tiempos. Prácticamente me has dejado a mí sola la dirección de la galería de Knightsbridge, y Phil me ha contado que desde hace quince días no te has dejado ver por la galería de Whitechapel. Solo es el secretario. No debería recaer toda la responsabilidad únicamente en él.

			—A Phil nunca le ha gustado que me entrometa en la dirección de la galería de Whitechapel. Por eso estoy seguro de que solo puede estar contento con mi ausencia. Y en lo que respecta a la filial de allí, Lauren ha formulado una propuesta sobre la que estoy meditando seriamente.

			Erin dirigió una mirada desconcertada a su padre.

			—¿Qué propuesta?

			—Opina que sería buena idea arrendarla, quizás a Phil, y mantener al mismo tiempo una participación porcentual en los beneficios. De esa manera podríamos concentrarnos en ampliar el negocio en la galería de Knightsbridge que es más importante. Hemos hablado de las ventajas, y creo que se trata de una idea fabulosa.

			—Pero ¿qué sabe Lauren del comercio de obras de arte? ¿Y desde cuándo posee el derecho de intervención en las decisiones que tomamos? —refunfuñó Erin.

			—Se trataba solamente de una propuesta. Ella pretendía ayudar, nada más.

			Erin se quedó atónita. Apenas podía creer que su padre debatiera con Lauren sobre los asuntos relativos a las galerías o que prestara oídos a los consejos de ella. Sus dudas no hicieron sino aumentar repentinamente.

			—Siento mucho haberte dejado completamente sola en la dirección de la galería de Knightsbridge durante estas últimas semanas. Necesitaba un poco de distancia, nada más —aclaró Gareth—. Te prometo que las cosas van a cambiar a partir de ahora.

			Erin miró a su padre con gesto de preocupación. Durante unos instantes titubeó, pero luego decidió comunicarle a su padre otra noticia amarga.

			—La semana pasada vendí Joyful Afternoon.

			A Gareth se le descompuso el rostro.

			—Era uno de los cuadros favoritos de mamá —prosiguió Erin. La voz se le quebró. Casi se le había roto el corazón cuando tuvo que presenciar cómo se llevaban el cuadro por la puerta—. Desde entonces andan los clientes de la galería preguntando por otros cuadros de mamá. Y otro tanto ocurre también en Whitechapel, según me han dicho.

			—Esto tenía que ocurrir, Erin. Los aficionados al arte están muy sensibilizados por el momento con las obras de vuestra madre. Dentro de unas pocas semanas concentrarán su interés en algo diferente.

			Erin no quería dar crédito a sus oídos.

			—Igual que tú estás concentrando tu interés en algo diferente, papá.

			—¡Erin! —exclamó Gareth con enfado—. ¿Cómo eres capaz de decir algo así? ¡No vuelvas a hablarme nunca más de esa manera! ¿Me has oído? Vuestra madre ha significado infinitamente mucho. Si pudiera, la iría a buscar ahora mismo. Pero los dos sabemos que eso no es posible.

			Erin deseó no mostrarse demasiado encolerizada, pero se sentía tan herida que no podía ocultar sus sentimientos.

			—Si hubieras querido verdaderamente a mamá, no te habrías enredado con esa mujer al cabo de tan poco tiempo, papá —dijo dándose la vuelta, y echó a correr escaleras arriba con las lágrimas asomándole a los ojos.

			Cuando Cornelius, tío de Erin, fue a abrir la puerta de su casa y vio a su sobrina sentada en la escalera, reconoció con toda claridad que había estado llorando.

			Ella se sintió aliviada al verlo porque sabía que se encontraba de negocios por Tailandia, y no sabía exactamente cuándo tenía pensado regresar. Lo primero que le llamó la atención fue el color moreno intenso de su piel. Parecía un tailandés.

			—¡Hola, tío! —dijo ella—. ¿Cuándo regresaste?

			—Anoche, Erin. ¿No te encuentras bien? —preguntó Cornelius invitándola a entrar en la vivienda.

			—Simplemente... estoy muy contenta de verte —dijo Erin. Vio con claridad que su tío no podía haber leído todavía en los periódicos las noticias sobre su padre y Lauren porque acababa de regresar.

			—¿Cómo te fue por Tailandia?

			—Hacía un calor horroroso, pero el viaje ha sido todo un éxito. He comprado algunos zafiros preciosos.

			Cornelius sabía que Erin echaba de menos a su madre. También él echaba terriblemente de menos a su única hermana. Apenas había sido soportable saber que ella no estaría ya allí a su regreso a Londres. Él y Jane habían estado muy compenetrados, sobre todo tras perder él a su esposa Corinna después de una lucha continuada de tres años contra el cáncer. Le detectaron el tumor después de haber intentado quedarse embarazada en vano durante años y haberse sometido entonces a una revisión médica en profundidad.

			—¿Te apetece un brandy? —A Cornelius le pareció que su sobrina tenía el aspecto de andar necesitando un tónico. También él se sirvió una copa.

			Erin percibió que Cornelius estaba esperando a que ella dijera algo después de entrechocar sus copas, pero le estaba costando enormes esfuerzos pronunciar alguna frase. Sabía que su tío se enfadaría muchísimo con su padre, pero él siempre le había dado magníficos consejos que la habían ayudado en la vida. Y eso justamente era lo que ella necesitaba en esos momentos, un buen consejo.

			—Echas de menos a tu madre, ¿verdad? —preguntó Cornelius.

			Erin asintió con la cabeza, entre lágrimas.

			—No puedo creerme que se haya ido para siempre.

			—Yo también la extraño mucho —admitió Cornelius—. Me gustaría poder decir que el tiempo cura todas las heridas, pero eso parece que no me afecta a mí. —El paso del tiempo no había mitigado el dolor por la pérdida de Corinna, todo lo contrario, la añoraba aún más con cada año que pasaba.

			Su hermana Jane era más joven que él, su muerte sucedió repentinamente y significó una terrible conmoción para todos. Se encontraba en el taller de pintura de su casa, debajo del tejado, y estaba sentada pintando cuando cayó muerta. En la autopsia se descubrió que tenía un aneurisma en el cerebro, que se había desgarrado. La muerte fue fulminante. Nadie pudo presentir siquiera que pasaría algo así, en las horas previas ella no había sentido más que unos ligeros dolores de cabeza.

			—Sí, es terrible, pero no me encuentro agitada por ese motivo, tío Cornelius —dijo Erin.

			—¿Qué ocurre entonces? ¿No le van bien las cosas a Bradley?

			Bradley había sido un niño completamente sano hasta que enfermó de poliomielitis a los siete años. Los médicos comunicaron a Gareth y a Jane que no volvería a poder andar. Gareth decidió aceptar ese revés del destino y llevarlo con dignidad, y no dio muestras de tristeza, pero Jane se negó airada y rotundamente a tolerar que su hijo viviera toda su vida con una incapacidad. Trabajó día tras día con Bradley, bosquejó ella misma un plan terapéutico a su medida. La dura labor de ella y la tremenda fuerza de voluntad de Bradley obtuvieron sus frutos y él se recuperó milagrosamente en contra de todos los pronósticos médicos. La única señal de haber padecido la polio alguna vez era una ligera cojera. Estaba firmemente decidido a no dejar pasar nada en su vida, y así fue como participó con entusiasmo en las competiciones deportivas en la escuela, y posteriormente convirtió en aficiones algunos deportes de aventura como la escalada en montañas y el esquí acuático, pese al disgusto de su madre. Cornelius admiraba infinitamente a su sobrino, pero eso no le impedía preocuparse por su salud.

			—Bradley se encuentra bien. Los dos estamos muy preocupados por papá.

			—No será el mismo de antes durante mucho tiempo —dijo Cornelius—. El proceso que envuelve la pena es complicado, tenéis que animarle a salir de casa y a encontrarse con otras personas. Si se encierra en sí mismo, como hice yo durante un tiempo, o se sumerge en el trabajo, eso no le reportará ningún bien a la larga.

			—Me gustaría que hiciera eso precisamente, pero desgraciadamente no se trata de eso —dijo Erin.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tiene una nueva amiga que le exige todo su tiempo y toda su atención.

			Cornelius se quedó perplejo.

			—¿Una amiga?

			—Se está viendo con una mujer divorciada que se llama Lauren Bastion y que ha estado ya casada tres veces. Bradley y yo creemos que ella va detrás de los hombres ricos y que le ha echado el ojo a papá.

			A Cornelius se le deformó el rostro en un gesto de preocupación.

			—¿Me estás diciendo que tu padre se cita con esa mujer y que está saliendo con ella? —preguntó enfadado—. Si solo hace unas semanas que tu madre está enterrada.

			—Papá dice que solo son amigos, pero se encuentran con bastante frecuencia. La semana pasada estuve prácticamente todo el tiempo yo sola en la galería de Knightsbridge, mientras papá se paseaba con Lauren por ahí.

			Cornelius percibió cómo la rabia ascendía en su interior, pero no deseaba poner aún más nerviosa a Erin.

			—No deberías llevar tú sola la carga de la responsabilidad de la galería —dijo entre dientes—. Eso es bastante desconsiderado por parte de tu padre. Tú también cargas con la pena y el dolor.

			—El trabajo no me importa nada, tío Cornelius. Incluso me ha hecho bien estar tan ocupada todo este tiempo. Y trabajar a solas en la galería es un desafío y una buena práctica para el futuro. —Era un secreto a voces que ella esperaba dirigir las galerías una vez que su padre se hubiera jubilado—. Solo me preocupa la presencia de Lauren Bastion en la vida de papá. No quiero decir con ello que papá tenga que quedarse solo el resto de su vida. Un buen día, eso espero yo, volverá a encontrar el amor, y creo que eso es lo que habría querido también mamá para él. El problema es que... ni Bradley ni yo nos fiamos de esa Lauren. Y papá no presta siquiera atención cuando uno de los dos le comentamos alguna cosa negativa sobre ella. Opina que Lauren solo ha tenido mala suerte hasta el momento en el amor. No comprendo por qué ignora la mala fama que le precede. Ya se han pasado algunas personas conocidas por la galería y me han contado algunas cosas sobre ella que me han dejado completamente intranquila. Me preocupa el mucho tiempo que pasan juntos. Ya estoy completamente desesperada.

			Erin vio en la cara de su tío que se estaba enfureciendo cada vez más.

			—Lo siento, no debería haberte contado todo esto. Ha sido una desconsideración por mi parte. Mamá era tu hermana. Solo esperaba que pudieras darme algún consejo.

			—Ella no tiene nada que buscar en la vida de él, pero no eres la única que tiene que ocuparse de que ella desaparezca de su vida, Erin —dijo Cornelius pensando que tenía que decirle eso directamente a la cara a Gareth lo más pronto posible.

			—Lo sé... pero lo que ocurre es que él no ve que ella no es la mujer idónea. Eso no quiere verlo ni aceptarlo.

			—Si no te importa, me gustaría hablar de otras cosas, Erin —dijo Cornelius con toda franqueza.

			Erin fue comprensiva.

			—Disculpa, tío Cornelius. Me alegro de que tu viaje haya sido todo un éxito. ¿Tienes ya en mente algún comprador?

			—Sí, así es. Un orfebre malayo los vendrá a ver mañana. Ya me ha comprado algunas piedras preciosas otras veces. Calculo que obtendré unas buenas ganancias. La calidad y la pureza de las piedras son extraordinarias.

			Él intentaba hablar con calma, pero bajo la superficie bullía la rabia que sentía hacia Gareth.

			—¿Vas a emprender pronto algún viaje?

			—Sí, ha habido algo que ha despertado mi interés. En el vuelo de regreso de Tailandia estuve sentado al lado de un australiano —explicó Cornelius—. Me contó que el ópalo más grande del mundo ha sido hallado en las minas de ópalo de Coober Pedy, en Australia. Le pusieron el nombre de Olympic Australis, en honor a la ciudad de Melbourne, que este año será la ciudad anfitriona de los Juegos Olímpicos.

			Erin se mostró interesada al escuchar aquello.

			—Algo de eso leí la semana pasada en el Enquirer. Guardé el artículo para ti, pero luego no pensé más y ahora me he olvidado de traértelo. Esa piedra debe de haber causado muchísima sensación. —A Erin siempre le habían parecido fascinantes las piedras preciosas.

			—Es el ópalo más grande y más valioso que ha sido hallado nunca. Me gustaría muchísimo echarle una ojeada.

			—¿Te gustaría tenerlo? —preguntó Erin al percibir la excitación de Cornelius.

			—Cualquier comerciante de piedras preciosas soñaría con poseer una pieza tan valiosa, pero esa debe de costar una fortuna —respondió Cornelius—. Seguramente mucho más de lo que podría permitirme pagar por ella. —Era un comerciante de mucho éxito, pero gastar una gigantesca suma en una única piedra preciosa representaba un riesgo enorme—. He decidido tomar un avión para Australia dentro de algunas semanas. Ya he estado alguna vez en Andamooka comprando ópalos; esta vez quiero ir a Coober Pedy. Las ganas de trabajar y la agitación en la ciudad son tremendas, como nunca. Todos los que trabajan en las minas piensan que van a encontrar el próximo gran ópalo.

			Erin se contagió del entusiasmo de su tío.

			—Me gustaría muchísimo tomar ese avión contigo —dijo ella.

			—Las minas no son el lugar adecuado para una mujer como tú, Erin —repuso Cornelius con gesto serio.

			—¿Es que no hay mujeres en ciudades como Andamooka y Coober Pedy?

			—Claro que sí, pero no son urbanitas como tú —dijo señalando la ropa de moda que llevaba puesta Erin—. Según lo que he podido ver, en esas minas solo hay unas pocas mujeres, la mayoría de ellas, aborígenes. Es una vida muy dura, de muchas privaciones y sacrificios. No soy capaz de imaginarte soportando esa vida más de un día.

			—Soy más correosa de lo que piensas, tío Cornelius —insistió Erin—. Ya he hecho alguna que otra acampada. He dormido en una tienda de campaña y he cocinado en una fogata a cielo abierto.

			Cornelius estuvo a punto de estallar en una carcajada.

			—Pasar un fin de semana en un campamento de colonias no puedes compararlo con la ruda vida en las minas de ópalos. Ni tampoco cuenta el último viaje que hiciste a España, en el que te alojaste en un hotel de cinco estrellas. No puedes ni imaginar siquiera cómo es la vida en el Outback australiano.

			Erin sabía que su tío tenía razón, pero le pareció extremadamente tentadora la idea de poder viajar al otro extremo del mundo.

			—¿Cómo le van las cosas a Andy Stanford? ¿Os seguís viendo?

			—Sí, nos seguimos viendo. Ha estado quince días fuera, pero regresa mañana. Hemos quedado para vernos el sábado. Andy me ha prometido que será una velada muy especial.

			—Él pasa mucho tiempo fuera, ¿verdad?

			—Sí, por sus negocios. Quiere ampliar su imperio hotelero, así que examina aquellos hoteles que podrían significar una inversión rentable. La semana pasada estuvo en el País de Gales y en Escocia.

			—Cualquiera diría que no tiene suficiente con ocuparse del Langham con sus cuatrocientas habitaciones y sus cincuenta suites —observó Cornelius con sarcasmo.

			—Es una persona muy ambiciosa —aclaró Erin con orgullo.

			—¿Y qué tal? ¿Cómo se porta contigo? Todavía recuerdo que cuando comenzaste a salir con él no estabas muy segura de si podría serte fiel, y es que tenía una fama bastante mala en lo que se refiere a las mujeres.

			—En el pasado puede que se descontrolase un poco, pero no estaría saliendo ahora con él con regularidad si no estuviera segura de que es capaz de llevar adelante una relación seria. Hasta el momento me ha sido fiel. O al menos no he oído ningún rumor que pudiese hacer suponer lo contrario. ¿Sabes? No soy de ese tipo de mujeres que se deja engañar. —Erin estaba convencida, en efecto, de que Andy se había vuelto una persona razonable.

			—Lo sé. Me daría muchísima pena que le pillaras haciendo algo a tus espaldas —dijo Cornelius guiñándole un ojo a Erin.

			—Y tendrías todos los motivos para ello —dijo ella mostrando los dientes al reír.
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			—¿Tienes que vendarme los ojos por fuerza? —preguntó Erin protestando y palpando la bufanda con la que Andy le había envuelto la cabeza.

			La condujo hasta el vestíbulo del hotel Langham, y ella se avergonzó de que los clientes del hotel la vieran de esa manera. Andy le había contado en más de una ocasión que su hotel era el primero en Inglaterra que disponía de un ascensor hidráulico que era la admiración de todo el mundo y del que él se sentía muy orgulloso.

			—Sí, tiene que ser así —dijo Andy con paciencia apretando el botón de la planta deseada y observando cómo se cerraba la puerta—. Relájate y confía en mí, Erin. Mi sorpresa te va a gustar.

			—No me siento muy bien si no puedo ver adónde voy —dijo Erin quejándose. Apretó la mano de Andy cuando el ascensor se puso en movimiento. Le pareció terrible sentirse dependiente por completo de otra persona.

			—En un minuto estaremos allí —la tranquilizó Andy con una sonrisa disimulada. Le gustaba mucho que Erin fuera una persona fuerte y autónoma, pero en ocasiones prefería llevar la voz de mando y eso parecía molestarle a ella.

			El ascensor se detuvo, y Erin oyó cómo se abría la puerta.

			Andy la condujo al pasillo. Se dirigieron a la derecha y luego caminaron un buen tramo todo recto. A Erin le pareció una eternidad y solo estaba agradecida de no oír a nadie pasar a su lado.

			—¿Te he contado que en esta planta han pernoctado Mark Twain y Napoleon III, y también Oscar Wilde?

			—¿Estamos arriba del todo? —preguntó Erin, que no quería distraerse.

			Andy volvió a sonreír. Erin no parecía impresionada al mencionar él los nombres de clientes tan ilustres de su hotel.

			—No te voy a dar pistas —dijo él. Le estaba resultando divertida la emoción que le ponía a aquel juego—. Ahora levanta el pie porque vamos a subir unos escalones —dijo Andy.

			—¡Escalones! ¿Adónde me llevas?

			—Relájate, te va a gustar —la tranquilizó Andy mientras guiaba a Erin hacia arriba a través de una pequeña escalera—. Ahora voy a soltarte un momentito la mano y voy a abrir una puerta, así que sujétate a la barandilla. ¡Y no hagas trampas!

			—¡Ya vale, Andy! Me voy a quitar la venda —dijo Erin enfadada.

			—¡Ni se te ocurra!

			Oyó cómo se abría una puerta que por lo visto era muy pesada. Luego volvió a tomarla él de la mano y siguió guiándola. Sintió el aire fresco en la piel, y oyó el ruido de la calle.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Erin ahora con un tono de curiosidad. Oyó cómo la puerta se cerraba de golpe tras de sí.

			—En un lugar prohibido para todos los demás, muy poquita gente ha podido estar aquí —respondió Andy con aire de misterio. Era manifiesta la satisfacción que sentía de sí mismo.

			Erin estaba de todo menos tranquila. Andy le quitó cuidadosamente la venda y la miró con una sonrisa radiante; a continuación se hizo a un lado.

			Erin contuvo la respiración.

			—¡Estamos en el tejado! —exclamó ella, asombrada de las vistas.

			—Exactamente —aclaró Andy con orgullo.

			Erin conocía bien Londres, al fin y al cabo había pasado toda su vida aquí. Pero ver los tejados de los edificios desde tan alto tenía algo de magia. Las luces fulgían como estrellas en la oscuridad. Era como si viera la ciudad por primera vez.

			—Llevaba mucho tiempo planeando esto y rezando para que esta noche la meteorología acompañara también —aclaró Andy con alegría—. Y no podría haber sido mejor. —Agarró la mano de Erin y la siguió conduciendo hacia delante, hasta alcanzar la barandilla. Las personas y los vehículos en Portland Place y la cercana Oxford Street producían el efecto de miniaturas, las calles parecían muy estrechas. El hotel Langham estaba ubicado en el distrito de Marylebone, desde aquí se divisaba a lo lejos el Regent’s Park.

			—¡Qué vistas tan fantásticas, Andy! —exclamó Erin con sinceridad—. ¿Cómo es que no me habías traído antes por aquí?

			—He estado esperando a que llegara una noche especial —dijo él.

			En la planta baja del hotel había un salón elegante, el famoso Palm Court Tearoom, el lujoso restaurante Landau y un bar. Por encima había cuatro plantas con habitaciones y suites, de modo que allí, en el tejado del edificio, estaban cinco plantas por encima del suelo.

			—Pero para esto no tenías que vendarme los ojos —le reprendió Erin con dulzura—. No tenía ni idea de adónde me llevabas.

			—Esa era justamente mi intención, y no es sino una parte de la sorpresa —dijo Andy.

			Él la apartó de la baranda y la condujo a otra parte del tejado, y Erin volvió a contener la respiración. Unos farolillos de colores iluminaban una mesa con un mantel blanco recién almidonado y cubierta con una vajilla de porcelana pura, cubiertos de plata reluciente y copas de cristal. Estaba decorada con una rosa roja en un jarrón estrecho y esbelto, así como con velas. Había un carrito de servir junto a la mesa, y encima de él había fuentes tapadas y una botella de champán dentro de una cubitera llena de hielo.

			—¡Caramba, Andy! —se le escapó a Erin al percibir el aroma de algo delicioso. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Esto es maravilloso —dijo impresionada—. ¿Cuál es el motivo para todo esto? Hoy no es mi cumpleaños, ni tampoco hace un año que salimos juntos.

			—No necesito ningún motivo especial para sorprender a mi maravillosa amiga —dijo él.

			—No, quizá no, pero esto de aquí es realmente algo especial —repuso Erin echándose a reír de felicidad.

			—Y así tenía que ser también —dijo Andy. Retiró la silla hacia atrás para que ella pudiera sentarse y a continuación se sentó delante de ella. Unos sonidos llenos de añoranzas colmaron de pronto el aire.

			—¿De dónde viene esa música? —Erin miró hacia atrás. Al otro extremo del tejado había un piano al que estaba sentado un hombre vestido de gala y tocándolo. Ella volvió a echarse a reír embelesada—. Pero ¿cómo has subido un piano hasta aquí arriba? —preguntó con tono de incredu­lidad.

			—Resultó un poco complicado —admitió Andy minimizando claramente los esfuerzos realizados. Por fortuna se reavivaba algo dentro de él cuando tenía que enfrentarse a un desafío.

			—Has pensado realmente en todo —dijo ella.

			Andy puso un plato delante de Erin y levantó la campana. Aparecieron una langosta Thermidor, patatas asadas y unas judías verdes crujientes. A Erin se le hizo la boca agua. Aquella comida tenía una pinta estupenda.

			—Mi plato favorito —dijo ella con ilusión.

			—Por supuesto —dijo Andy. Entonces levantó una segunda campana y puso al descubierto una selección de costosos pastelitos caseros y pastitas en miniatura, todo ello preparado en el Palm Court—. Resérvate un sitito para los postres —le aconsejó él.

			Erin no sabía qué decir. Ya había estado varias veces tomando el té en el Palm Court y cada vez había sido una experiencia realmente impresionante. Aquel salón de té tenía la elegancia de un palacio, y el chef era un verdadero maestro pastelero en sus creaciones. Sus tartas eran tan imponentes que causaba lástima pasarles el cuchillo para comerlas.

			—¿Te ha dicho alguien alguna vez lo atento que eres como amigo?

			—Una o dos de mis últimas novias me dijeron algo por el estilo —dijo Andy, que se echó a reír cuando ella puso unos ojos como platos—. Solo estoy bromeando —se apresuró a añadir—. Tú eres la única mujer que existe para mí, Erin Forsyth.

			—Bueno —dijo Erin proscribiendo los pensamientos de la época de donjuán de él a la zona más apartada de su conciencia para poder disfrutar de aquella magnífica velada—. Cuando dijiste que habías planeado algo especial, no pude imaginarme que fuera algo así.

			—¿Estás contenta?

			—Eso sería muy poco, Andy. Te has tomado verdaderamente muchas molestias. No puedo decirte lo impresionada que estoy.

			Erin miró el atractivo rostro de Andy, sonrió y pensó en lo mucho que había madurado él desde que se habían conocido. Se vieron por primera vez hacía unos pocos años, cuando Erin cumplió dieciocho años. Ella había estado con sus padres en una fiesta que los padres de él habían ofrecido en el hotel. La primera impresión que tuvo de Andy fue la de un chico inmaduro y bastante mujeriego. Pero aquel muchacho de entonces estaba a años luz del hombre que era ahora.

			—No habías estado nunca tan guapa como en esta noche —dijo él. Ella llevaba un vestido de color rosa pálido que realzaba su larga cabellera oscura y sus ojos de color castaño oscuro.

			—Se debe a esta escasa iluminación que me favorece —repuso Erin con una sonrisa esquiva.

			—No, no es eso —repuso Andy—. Eres preciosa en cualquier iluminación.

			Él la había tenido siempre por una de las mujeres más atractivas de Londres, y por una de las más inteligentes también, pero cuando fueron presentados a él le pareció que no era del tipo de mujeres con las que salía normalmente. Ella estudiaba Historia del Arte y tenía trato con artistas, con pintores y escultores. Andy salía con las típicas chicas de fiesta y andaba metido por clubs y bares nocturnos hasta bien entrada la madrugada.

			Un año antes se habían vuelto a encontrar en una fiesta benéfica, y entonces Andy vio a Erin con una luz completamente diferente. Tenía sentido del humor, pero entretanto hasta su inteligencia le parecía claramente más atrayente; y él estaba definitivamente harto de los muchos y disparatados rollitos breves y de las largas fiestas nocturnas inmerso en la embriaguez etílica. Él le pidió para salir, pero para gran sorpresa suya, incluso para su estupor y consternación, ella le rechazó sin rodeos. Eso no hizo sino reforzarle aún más en su decisión y Erin se volvió aún mucho más atractiva para él.

			Así pues, semana tras semana fue pidiéndole una cita para quedar los dos. No se desalentó por el hecho de que ella siempre rechazara su ofrecimiento. Casi cada día le enviaba flores y regalos, hasta que finalmente ella cedió y estuvo de acuerdo en cenar juntos. Sin embargo, lo que Andy no sabía era que no la habían ablandado su encanto ni su insistencia, sino que fue el padre de Erin quien la persuadió para que le diera una oportunidad.

			—Me siento muy feliz de no haber arrojado la toalla contigo —dijo Andy, mientras le servía el champán en la copa.

			—Y yo también me siento igual de feliz —repuso Erin pensando llena de gratitud en su padre—. ¡Oh, la langosta está divina! —exclamó ella profiriendo un suspiro después de haber comido con deleite un buen trozo—. Me parece que he debido de morirme y he ido a parar al cielo —dijo riendo con alegría.

			Andy se puso repentinamente serio.

			—He estado pensado sobre el futuro, Erin —dijo visiblemente nervioso.

			—¿Ah, sí? —repuso ella—. ¿Has vuelto a descubrir otro hotel que te gustaría comprar? —Ella podía imaginarse muy bien que la adquisición de otro hotel podía vincularse a un enorme sentido de la responsabilidad.

			—Eso no sería desacertado, en efecto, pero no, no se trata de mi vida particular. Quiero volverme sedentario. El trabajo no lo es todo, así de sencillo. He tardado un tiempo en reconocer que lo más importante es la familia.

			—Te habrás dado cuenta de ello seguramente al perder a tu padre de una manera tan repentina —repuso Erin pensando con empatía en su madre y en lo mucho que había significado la familia para ella.

			Kevin Stanford había muerto hacía dos años y medio, y Andy había heredado el hotel. Su única hermana se fue a vivir a Rodesia, en donde su marido había aceptado un puesto como guardabosques de un parque nacional.

			Kevin había adquirido el hotel a muy buen precio después de la crisis económica mundial. El edificio debía ir destinado a la BBC que quería instalar allí sus oficinas, pero al final decidieron construir otro edificio en el solar de enfrente. En la Segunda Guerra Mundial, el hotel fue utilizado por el ejército y las bombas lo dejaron dañado. Hubo que rehabilitar, transformar y renovar ampliamente el edificio, cosa que Kevin Stanford consiguió llevar a cabo en cinco años. Ahora, el Langham era sin duda el hotel más lujoso de Londres.

			—Sí, hay algo de eso, pero tengo la sensación de que entretanto estoy preparado para asumir la responsabilidad de mi propia familia —dijo Andy.

			Erin se quedó perpleja. Andy se ocupaba intensamente de su negocio, pero en lo relativo a su vida privada, él seguía viviendo al momento, o al menos eso era lo que ella creía. Aunque no iba todas las noches con sus amigos a los clubs nocturnos, quería seguir teniendo sus diversiones.

			—Pensaba que te oiría decir algo así de serio dentro de muchísimo tiempo —observó ella con una sonrisa.

			—Tú me has cambiado, Erin —dijo Andy mirándola a los ojos—. Me he vuelto más maduro. Estar contigo ha hecho de mí una mejor persona. Ya no puedo imaginarme una vida sin ti.

			—Es muy halagador que me digas esas cosas, Andy —dijo Erin sinceramente conmovida.

			—Por ello quiero casarme contigo —soltó de pronto Andy.

			—Que quieres... ¿Qué has dicho que quieres? —Erin, con gesto de incredulidad, vio cómo Andy se levantaba y se dirigía hacia ella. Cuando él se arrodilló ante ella, contuvo la respiración como si estuviera hechizada—. ¿Por qué...? ¿Qué haces así, Andy? —dijo entre balbuceos.

			—Erin Forsyth, ¿quieres honrarme convirtiéndote en mi esposa? —preguntó Andy en tono grave.

			Erin no podía creer lo que acababa de oír. Se quedó mirando fijamente al joven, con aire de desconcierto. Aquel instante tenía algo de irreal.

			Andy se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta y extrajo una cajita negra. La abrió y pudo verse en ella un anillo de oro blanco con un diamante resplandeciente, engastado en diminutos rubíes. Erin contempló fascinada aquella joya.

			—No había pensado todavía en una boda —confesó ella con sinceridad. Se sentía todavía demasiado joven, pensaba que podrían comenzar a hablar de boda transcurridos unos cuantos años, eso si seguían juntos todavía. Aquello le llegaba de una forma inesperada.

			—Cásate conmigo, Erin —le rogó Andy.

			—Si solo hace unos pocos meses que estamos juntos —repuso Erin—. ¿Cómo vas a saber que soy la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida?

			—Estoy completamente seguro porque te amo muchísimo. Eso no cambiará aunque esperemos. Deseo comenzar ya mi vida como marido tuyo. ¿Quieres ser mi esposa?

			Erin estaba demasiado sorprendida como para poder decir algo.

			—¿Me amas? —preguntó Andy, de quien paulatinamente iba apoderándose el temor de que ella le rechazara.

			—Sí, pero... pero no tenemos por qué precipitarnos con la boda —respondió Erin.

			—¿Y por qué esperar, Erin? —preguntó Andy—. Prometo hacerte feliz cada día de nuestras vidas cuando estemos casados. Lo que esta noche he organizado para ti es tan solo un pequeño adelanto de lo que está por venir. Dime, anda, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres convertirte en la señora Stanford?

			Erin estaba completamente atrapada en aquel instante, en aquel entorno encantador con las luces llameantes, con el resplandor del diamante del anillo. Todo era perfecto.

			—Por favor, di que sí, antes de que deje de sentir del todo mi rodilla fastidiada —dijo Andy desfigurando el rostro. Se había lesionado la rodilla en un accidente mientras esquiaba, y no se había recuperado del todo.

			Erin sonrió y asintió con la cabeza para sorpresa suya.

			—¿Es eso un sí? —preguntó Andy para asegurarse.

			—Sí —dijo Erin—. Quiero ser tu esposa.

			—¡Oh, gracias a Dios! —exclamó Andy levantándose a duras penas y frotándose la rodilla dolorida. Luego levantó a Erin, la hizo girar en círculos y se echó a reír loco de felicidad. La besó apasionadamente y le puso el anillo en el dedo—. Entonces, ahora estamos prometidos —dijo con alegría.

			—Sí, prometidos —repuso Erin como si se hallara en trance.

			Gareth iba a abrir la puerta de su casa cuando percibió una figura que le espiaba en la oscuridad del porche.

			—¿Quién está ahí? —preguntó sintiendo cómo se le aceleraba el corazón.

			—Tengo que hablar contigo —oyó decir a una voz disgustada de hombre.

			—¡Cornelius! Me has dado un susto de muerte. —Era tarde, y por eso estaba Gareth sorprendido de ver a su cuñado. Sin embargo, no se le escapó la tensión que había expresado con sus palabras—. Entra y tómate un brandy conmigo.

			—No quiero entrar, ni quiero tomarme ningún brandy contigo —repuso Cornelius en un tono arisco.

			—¿Hay algo que no está bien? —preguntó Gareth. Siempre se habían entendido muy bien, por eso no tenía ni idea de por qué Cornelius le manifestaba aquella animadversión tan abiertamente.

			—Así es. Hay algo que no está bien de ninguna de las maneras. El cadáver de mi hermana no se ha enfriado siquiera, y tú ya andas en brazos de otra mujer. —Cornelius sintió la necesidad de golpear a Gareth, pero se contuvo por respeto a la memoria de su hermana.

			—No sé qué habrás oído decir por ahí, pero debes de haberlo entendido mal —repuso Gareth.

			—Toda Londres habla de ello —dijo Cornelius entre dientes. Había hecho sus pesquisas, y lo que descubrió le puso más furioso aún de lo que ya estaba—. ¿Cómo has podido ensuciar de esta manera la memoria de Jane?

			—No estoy enamorado, Cornelius. Te doy mi palabra de honor.

			—No te creo. ¿Dónde has estado esta noche?

			—He cenado en el Astoria —respondió Gareth, que se molestó por tener que dar explicaciones—. No puedo pasarme sin comer, ¿no crees?

			—¿Has cenado a solas?

			—No —dijo Gareth con franqueza—. Sin embargo, la señorita Bastion y yo no somos más que amigos. No hemos iniciado ninguna relación.

			—Según tengo entendido, se despacha a hombres como tú para desayunar.

			—Ya sabes cómo se construyen los rumores. Ella se me ha mostrado como una persona muy amable en una fase delicada de mi vida —aclaró Gareth—. Eso es todo.

			Cornelius resopló.

			—Estás deshonrando el recuerdo de mi hermana y te estás burlando de la profunda inclinación que te tenía. Sin sus cuadros se te habría hundido el negocio hace ya muchos años. Serías un don nadie. Y nunca le tributaste reconocimiento por tal cosa.

			Esas groseras observaciones hirieron a Gareth, pero no pasó al contraataque porque sabía que no era Cornelius mismo quien le hablaba.

			—Parece que crees solamente aquello que quieres creer. Por este motivo resulta absurdo proseguir la conversación esta noche. Será mejor que lo hagamos cuando puedas pensar con mayor claridad...

			—Si ya no piensas en mi hermana, reflexiona por lo menos lo miserablemente que te estás comportando frente a Erin y Bradley —dijo Cornelius en un tono muy reprobatorio.

			Gareth perdió la paciencia.

			—He amado a Jane, y tú lo sabes perfectamente, Cornelius. Pero lo que yo haga ahora no es de tu incumbencia. —Abrió la puerta de la casa, entró en el vestíbulo y la cerró de golpe, dejando atrás a Cornelius, de quien rezumaban una rabia y una desesperación atroces.

			—¡Tío Cornelius! ¿Qué haces aquí a estas horas?

			Cuando Erin y Andy descubrieron a Cornelius delante de la casa Forsyth, se dirigieron hacia él desconcertados.

			Cornelius no oyó a su sobrina, y si la oyó no lo dio a entender así. Estaba tan furioso con Gareth, que apenas podía pensar con claridad. Se fue de allí caminando pesadamente y cabizbajo.

			Erin se detuvo y miró aquella figura que se alejaba de ella.

			—Ni se ha dado cuenta de mi presencia —dijo a Andy con incredulidad.

			—Creo que no te ha oído.

			A Andy le pareció que el tío de Erin había obrado como si estuviera en trance. Cornelius solía ser una persona cortés, no ignoraría a su sobrina así, sin más, de no ser por un motivo bien fundado.

			—Tiene que haberme oído por fuerza. Aquí hay algo que no encaja. —Erin subió los escalones hasta la puerta de la casa y la abrió—. ¡Papá! —exclamó.

			—Estoy aquí, Erin —gritó Gareth desde la puerta de la sala de estar. Sujetaba un gran vaso lleno de whisky y lo vació de un trago.

			Erin vio con claridad que también su padre obraba como trastornado.

			—Acabo de ver al tío Cornelius ahí fuera. ¿Ha venido a verte? ¿Hay algo que no esté bien?

			—No tiene importancia —dijo Gareth haciendo un gesto negativo con la mano—. Hola, Andy. ¿Cómo le va? —preguntó con apariencia de tranquilidad al acompañante de su hija.

			—Muy bien, gracias, señor —respondió Andy dedicando una sonrisa a Erin—. Tenemos buenas nuevas, señor —dijo—. O al menos esperamos que usted las considere así también.

			Gareth miró a Andy y a su hija con aire inquisitivo.

			—Buenas nuevas, dice usted. Me pueden venir realmente bien ahora —repuso.

			—Andy me ha pedido esta noche que sea su esposa —aclaró Erin con agitación. Levantó la mano para enseñarle a su padre el anillo de compromiso.

			Gareth abrió los ojos como platos.

			—Pero eso es fantástico —exclamó con alegría. Abrazó a Erin, después estrechó la mano de Andy y le dio unos golpecitos en el hombro—. Enhorabuena. Desearía que su padre estuviera aquí para poder presenciarlo.

			—Yo también, señor —dijo Andy. Su madre se había ido a vivir a Escocia tras la muerte del padre, para estar cerca de su abuela.

			—¿Sabe usted? Un año antes de que muriera su padre, él y yo hablábamos con frecuencia de que nuestros hijos se casarían algún día. Por aquel entonces todavía no salíais juntos.

			—No tenía ni idea, papá —dijo Erin.

			—Por entonces, Andy era un joven bastante seductor y zalamero, pero su padre sabía que un día se volvería una persona seria, y pensaba que tú eras la única que sabría domarlo. Por lo visto, acertó. Esto hay que mojarlo. Champán sería lo oportuno en estos momentos. Ve a por Bradley para que se una a nosotros.

			—Voy a buscarle yo, si me lo permite, señor —dijo Andy subiendo las escaleras.

			—Esto me toma bastante por sorpresa —dijo Gareth mientras descorchaba una botella de champán—. ¿Te lo veías venir, Erin?

			—No, para nada. Andy mandó organizar una cena maravillosa en la azotea del hotel, con farolillos, velas, champán y langosta. ¡Ha sido tan romántico, papá! Pero yo no contaba en absoluto que se me arrodillaría. No sabía ni qué decir.

			—Bueno, por suerte se te habrá ocurrido algo que decir, de lo contrario no lucirías ese bonito anillo. —Gareth sonrió y a continuación frunció el ceño—. ¿Lo viste claro?

			—De casada me veía yo como muy pronto para dentro de algunos años —confesó Erin—. Pero Andy quiere casarse enseguida. —Erin bajó la voz—. Espero que no quede nada del Andy de antes. Parece que ha cambiado. Tal como tú has dicho antes, él era un rompecorazones, y solo hace unos pocos meses que salimos juntos.

			—Ahora es un adulto, Erin. Ahora sabe lo que de verdad es importante en la vida.

			—Eso mismo me ha dicho esta noche. Me ha dicho que lo más importante en la vida es la familia.

			—Bien, ¿ves? Ahí lo tienes. Esa es una actitud de persona realmente adulta. ¿Sabes? Puede que Andy sea el soltero más codiciado de Londres —dijo Gareth sintiendo una alegría sincera por su hija—. Sus perspectivas de futuro son fabulosas, y estoy seguro de que le va a ofrecer una maravillosa vida a mi pequeña —dijo posando su brazo en el hombro de Erin—. Sí, ya sé que hace mucho que eres una persona adulta, pero para mí serás siempre mi pequeña, Erin. —La besó en la mejilla.

			Andy, que estaba bajando las escaleras con Bradley en ese momento, oyó las últimas frases de Gareth.

			—Señor, puede estar usted completamente seguro de que le ofreceré una vida maravillosa. No le faltará de nada —dijo dirigiendo una mirada radiante a su prometida.

			—Enhorabuena, hermanita —exclamó Bradley, y besó a Erin en la mejilla. Le gustaba Andy, pero de alguna manera seguía sintiéndose responsable de su hermana mayor.

			—Gracias, Bradley —replicó Erin.

			—Vamos a planear ahora mismo la gran fiesta para el anuncio del compromiso matrimonial —propuso Gareth y sirvió el champán a todos. De pronto no pudo menos que pensar en Jane, y la sonrisa desapareció de su rostro.

			—Estás pensando en mamá, ¿verdad? —preguntó Erin, que sintió cómo le estaban asomando ya las lágrimas a los ojos. Deseaba que su madre hubiera podido compartir con ellos aquel momento.

			—Sí. Se volvería loca de entusiasmo para entregarse a los preparativos —dijo Gareth.

			—Lo sé —repuso Erin.

			Gareth estuvo a punto de proponer que Lauren echara también una mano, pero se lo pensó mejor en el último momento.

			Cuando Andy se fue, Erin regresó corriendo a la sala de estar para darle las buenas noches a su padre. Lo encontró a solas en aquella estancia, a la luz de una lámpara pequeña. Estaba bebiendo una copa de whisky.

			—Bueno, dime, ¿qué quería el tío Cornelius, papá? —preguntó ella.

			—En realidad no quería nada —respondió Gareth, que no quería aguar aquella noche tan especial.

			—Vino por lo de Lauren, ¿verdad? —preguntó Erin sin rodeos.

			Gareth asintió con la cabeza.

			—Comprendo que esté furioso. Jane era su hermana, y los dos estaban muy compenetrados y se entendían muy bien. Le he dicho que no hay nada entre Lauren y yo, pero que eso podría cambiar en un futuro.

			—¿Estás hablando en serio, papá? —preguntó Erin con un tono de preocupación. No era eso lo que le habría gustado oír.

			—Lauren me gusta mucho, la verdad, Erin. Sé que no me hallo todavía en disposición de comenzar una nueva relación, pero eso cambiará antes o después. —«Muy pronto», es lo que pensó él.

			Erin tuvo que esforzarse por mantener su enfado bajo control.

			—Buenas noches, papá —dijo dominándose, para evitar una riña. Acto seguido se fue arriba.

			Erin se quedó despierta un buen rato dándole vueltas a todas las cosas. En algún momento tomó una decisión. Tenía que salvar a su padre frente a Lauren Bastion.
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			—¡Erin! —Andy se quedó sorprendido al ver que Erin entraba atropelladamente en su despacho a media mañana—. ¿Qué haces aquí?

			Él estaba metido hasta las orejas en el papeleo, como siempre, pero Erin no le dio ninguna importancia a ese hecho. Estaba muy enojada y necesitaba sentir el apoyo de él.

			—Me tuve que marchar de la galería —refunfuñó ella poniéndose a dar vueltas por el despacho—. ¡Lauren ha vuelto a aparecer por allí! Me pareció muy bien que mi padre regresara al trabajo, pero esa terrible mujer se pasa por allí todos los días y mete las narices cada vez más y más en el negocio. Y lo que es todavía peor: está influyendo en las decisiones de mi padre. ¡Él presta atención cada vez con más frecuencia a lo que ella dice! Sé que quiere hacerme la vida imposible para que me vaya de allí, pero yo ya he visto sus intenciones, su pérfido plan.

			Erin estaba convencida de que su padre y Lauren habían tenido relaciones íntimas entretanto, pues había percibido algunos cambios en el lenguaje corporal de los dos. Y eso la ponía enferma.

			Andy había conocido también a Lauren. Por Erin se había decidido a no apreciarla, pero eso le resultó mucho más difícil de lo esperado. Ella no solo era una mujer tremendamente atractiva, sino que además se mostró muy simpática con él. Cuando se la presentaron, él se mantuvo distanciado, pero a los pocos minutos ella supo hacerle reír y ponerle colorado como a un escolar. A Erin no le produjo ninguna alegría aquello, pero pensó que a cualquier hombre tenía que gustarle Lauren Bastion por fuerza. Bradley era acaso la única excepción.

			Andy no dijo nada, así que Erin se detuvo, lo miró e intentó imaginarse cómo pensaba él sobre ese asunto. No parecía estar para nada enfadado. Daba la impresión de que aquello le resultaba indiferente.

			—Sí, ¿es que no ves lo terrible que es esto, Andy? ¿Te gustaría que otro se hiciera cargo de tu hotel?

			—Claro que no, Erin. Solo que... pronto estaremos casados, y entonces ya no tendrás que preocuparte de la galería.

			La semana anterior habían celebrado la fiesta de compromiso matrimonial en el hotel. Erin habría preferido una celebración modesta, algo pequeño y en la intimidad, con treinta o cuarenta parientes y amigos íntimos, pero Sharon, la madre de Andy, vino expresamente de Escocia para la ocasión, y los treinta o cuarenta invitados se convirtieron enseguida en cuatrocientas personas, a la mayoría de las cuales Erin no conocía siquiera. La fiesta se desbordó, pasó a ser un circo en el que aparecieron incluso fotógrafos de la prensa. No le contó a Andy que aquello no le había gustado lo más mínimo.

			Erin miró a Andy desconcertada. No habían concretado todavía ninguna fecha para la boda. ¿Qué había querido decir él con aquel «pronto»?

			—¿Qué tiene que ver nuestro matrimonio con mi trabajo en la galería?

			—¡Todo!

			—No sé lo que quieres decir con eso, Andy.

			—Cuando estemos casados, ya no necesitarás ir más a trabajar —aclaró Andy.

			Erin se sentó en la silla que había frente al escritorio de él, respiró profundamente e intentó tranquilizarse por completo.

			—La cuestión no es si lo voy a necesitar o no. Me moriría de aburrimiento si no tuviera nada que hacer. Adoro mi trabajo en la galería. —Se le pasó por la cabeza que a lo mejor lo que Andy esperaba de ella era que desempeñara alguna función en el hotel—. Me faltan los conocimientos para ayudarte aquí, Andy. Mi oficio está en el mundo del arte —dijo ella—. Sabes que soy ambiciosa y que estoy trabajando para dirigir un día la galería de Knightsbridge... Claro está que eso será cuando papá se haya retirado.

			—No, no, ahora que pronto vas a ser la señora Stanford, la cosa va a ser muy diferente —dijo Andy—. Vas a tener las manos completamente ocupadas con la siguiente generación de los Stanford. ¡Apenas puedo esperar el momento!

			—Con la siguiente generación de los Stanford..., ¿te estás refiriendo quizás a tener... bebés? —preguntó Erin, estupefacta. Ella nunca había sido del tipo maternal de mujer. Imaginarse a esos seres pequeñitos que pataleaban, vomitaban y soltaban pedos, le parecía cualquier cosa menos encantador.

			—Claro que me estoy refiriendo a bebés —repuso Andy sonriendo—. Nos vamos a poner enseguida en las tareas de fundación de una familia —añadió con alegría.

			Erin sacudió la cabeza con incredulidad.

			—¿Enseguida? Pero si todavía no hemos hablado siquiera de fijar una fecha para la boda, y mucho menos hemos hablado de querer formar una familia.

			—Lo sé, pero tener niños no es algo sobre lo que haya que debatir mucho —dijo él con un destello en los ojos—. Los bebés vienen, así de simple, ¿no? Yo quiero cuatro hijos, por lo menos. Y tú serás una madre fantástica, Erin.

			—¡Cuatro hijos! —Erin tragó saliva—. Yo no lo veo así, Andy. Dentro de algunos años quizá tengamos un niño, y luego podremos pensar en un segundo... —Se propuso que hubiera algunos años entre ambos niños. Entonces adquiriría un perro con la esperanza de que Andy se diera por satisfecho.

			—Quiero un heredero para mi imperio hotelero —aclaró Andy, quien por lo visto llevaba meditando sobre todo aquello hacía ya mucho tiempo.

			Erin se asustó. Un perro no era ningún sucedáneo de un heredero. Incluso ella tuvo que admitirlo.

			—La familia será un acicate aún mayor para trabajar con más tesón —prosiguió Andy con emoción—. Quiero por lo menos un varón; si fueran varios, aún mejor. Y si vinieran también hijas que se parecieran a su madre, eso sería un sueño —dijo sonriendo de alegría ante aquella perspectiva.

			—Yo quiero seguir trabajando en la galería por lo menos algunos años más antes de ponerme a pensar en quedarme embarazada, Andy —dijo Erin con rapidez, esperando que él lo comprendiera—. Daba por hecho que tú estarías de acuerdo.

			Y aunque fuera tan tonta como para tener un niño en el futuro, ella no iba a dejar de trabajar, sino que se buscaría a una asistenta. ¿Para qué casarse con un hombre rico si después solo iba a tener que ocuparse de él y de su descendencia?

			—No tienes por qué romperte tu linda cabecita pensando en la galería, Erin. Nos quedaremos con la suite del hotel más bonita y más espaciosa, y contrataremos a algunas niñeras. Llevarás una vida magnífica, te lo prometo.

			Erin abrió los ojos como platos por la incredulidad de lo que estaba oyendo. «Esa no es la vida que quiero llevar», pensó con disgusto. Se había imaginado que tendrían una casa propia con jardín, quizás en las afueras de Londres. Se veía ya con chófer yendo cada día a la galería en coche.

			—He pensado una cosa, Erin. Vamos a casarnos este mismo año —dijo Andy—. Fijemos la fecha de la boda para el último fin de semana de septiembre.

			—Pero... pero... si eso es ya... —balbuceó ella haciendo el cálculo—. Pero si eso es ya dentro de seis semanas, Andy —exclamó Erin horrorizada.

			—Lo sé, podemos celebrar la boda aquí, en el hotel. Montamos la celebración por el compromiso matrimonial en dos semanas, y dimos de comer y entretuvimos a cuatrocientas personas. Imagínate todo lo que podemos organizar si disponemos de seis semanas para planearlo todo. —En efecto, la fiesta del compromiso se había resuelto sin problemas a pesar del corto plazo para su preparación—. Los de Bloomsbury Flowers llevan años montando la decoración floral aquí en el hotel, y son muy buenos de verdad en su trabajo. Los jefes de cocina pueden preparar una gran cena o un bufé sin dema­siados esfuerzos. No tendrías que preocuparte de nada más que de tu vestido de novia y de los vestidos de tus damas de honor. Nos casará el reverendo Sutcliffe, el cura de la familia. No veo ningún motivo por el que tengamos que esperar más.

			—Tu abuela tuvo un ataque de apoplejía cuando estuvo tu madre aquí, en nuestra fiesta de compromiso. Seguramente querrás esperar a que se haya recuperado lo suficiente para que tu madre pueda dejarla sola para poder venir a nuestra boda.

			—Eso puede durar muchos meses. Se está recuperando con mucha lentitud.

			Y por ese motivo —eso es lo que esperaba Erin secretamente— Sharon no vendría otra vez a Londres, y si lo hiciera sería únicamente para la boda.

			—Para ser del todo sincero, creo que mi abuela no se recuperará ya nunca más del todo —dijo Andy en un tono de resignación—. Ya tiene más de ochenta años.

			Erin comprendió que Andy estaba firmemente decidido a llevar a cabo su propósito.

			—En ningún caso quiero tener otra celebración por todo lo alto con cuatrocientos invitados —aclaró ella en tono estricto. La madre de Andy la había arrollado por completo con la fiesta del compromiso matrimonial. Lo hizo de buena fe, pensando en ayudar, pero Erin no deseaba que volviera a ocurrir otra vez lo mismo—. Solo quiero a parientes y a amigos íntimos, deseo que sea una celebración en la intimidad y muy especial.

			—Entiendo que no quieras ninguna fiesta a lo grande, cariño, solo que eso... eso es un poco irreal. Al fin y al cabo somos personas conocidas en Londres. Te prometo que habrá, como mucho, ciento cincuenta personas.

			—¡No, Andy! Siguen siendo muchísimas. Estaré de acuerdo con la mitad.

			—Humm... Si me esfuerzo mucho, podría reducir la lista a ciento veinte personas, y habrá algunos que se sentirán muy ofendidos.

			—No me estás escuchando, Andy —se quejó Erin—. Tú...

			—Algunos se ofenderán terriblemente si no reciben una invitación —la interrumpió Andy.

			—Bueno, que se ofendan —contraatacó Erin—. Después de todo, se trata de nuestra boda, ¿no? Setenta y cinco —dijo ella en tono decidido—. ¡Es mi última palabra!

			Andy le dirigió su mirada más suplicante, de cachorro de perro.

			—¿No podemos ponernos de acuerdo en cien, querida?

			Erin titubeó unos instantes.

			—Bueno, vale —repuso a continuación.

			—Cien invitados, pero, definitivamente, ni uno más.

			Llamaron a la puerta del despacho, y Andy habló con uno de sus empleados. Erin apenas acertó a oír una palabra de la conversación porque en su cabeza todo le daba vueltas.

			—Lo siento, Erin —dijo Andy sacándola de sus pensamientos—. Tengo que salir ahora —dijo dándole un beso en la mejilla—. Nos vemos esta noche en la cena y hablaremos de todos los detalles. Será una fiesta fantástica, ya lo verás —exclamó él, y al instante ya se había marchado por la puerta.

			Erin decidió no volver ya ese día por la galería. Se quedó sorprendida de encontrarse a Bradley en casa. Él se ocupaba de las obras de arte adquiridas y vendidas en ambas galerías, controlaba que estuvieran bien empaquetadas y se cuidaba de que las entregas se realizaran sin contratiempos. Por regla general resultaba imposible encontrárselo en casa por las mañanas.

			—¿Qué haces por aquí? —preguntó Bradley a su hermana cuando entró por la puerta.

			—Quiero evitar la presencia de Lauren Bastion —respondió Erin con enojo—. Ya ha vuelto a ir a la galería. Aparece ahora casi todos los días y cada vez va asumiendo más tareas a la chita callando. Pero papá no lo ve así, Bradley. Y eso me pone furiosa. Pero dime, ¿qué haces tú en casa?

			—He llevado algunos cuadros a Whitechapel. Y la próxima entrega no es hasta esta tarde.

			—¿Evitas pasarte por la galería de Knightsbridge también por Lauren? —preguntó Erin formulando una suposición.

			Bradley profirió un suspiro.

			—Acabo de estar en el cuarto de trabajo de papá. Encima de su escritorio había dos billetes de avión a Milán para el próximo fin de semana.

			Erin se quedó mirando fijamente a su hermano con aire incrédulo.

			—No irá papá a viajar a Milán en compañía de Lauren, ¿verdad que no?

			—No nos ha invitado a ninguno de los dos, así que supongo que querrá tomar el avión con ella. En Milán ha reservado habitación en el hotel Westin Palace.

			—¿Qué? —exclamó Erin dejándose caer en el sofá—. Pero si es uno de los hoteles más lujosos de Italia. ¡Y uno de los más caros!

			Bradley frunció el ceño.

			—¿Lleva ella hoy un magnífico reloj de pulsera con diamantes? —preguntó él.

			Ese reloj le había llamado la atención a Erin, pero supuso que se lo había regalado a Lauren uno de sus maridos ricos.

			—Sí, ¿por qué?

			—Es un regalo de papá —aclaró Bradley.

			Erin contuvo la respiración. En sus ojos oscuros asomó un destello de rabia.

			—¿Cómo lo sabes?

			—He visto la factura encima de su escritorio. No he tenido que andar fisgando en los cajones. La factura y los billetes estaban a la vista. Seguramente no querrás saber lo que ha costado el reloj, ¿verdad?

			—Pero ¿en dónde tendrá puesta la cabeza? —salió de la boca de Erin—. ¿No comprende que ella se está aprovechando de él y que lo va a acabar desplumando?

			Bradley agitó la cabeza con gesto de preocupación. Sabía que su padre no pensaba, o al menos no pensaba con la cabeza. Solo rezaba para que no se le ocurriera hacer ningún disparate de verdad, como pedir la mano de Lauren, por ejemplo.

			Erin se quedó sumida en sus propios pensamientos.

			—¿Qué más cosas no irán a sucederme hoy? —preguntó ella lamentándose.

			—¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Bradley sentándose al lado de ella.

			—Acabo de tener una conversación con mi prometido —respondió Erin—. Me ha dicho que quiere por lo menos cuatro hijos.

			—¿Y es eso un problema? Con toda seguridad podrás contratar a algunas niñeras.

			—Sí, pero las niñeras no serán quienes traigan a los mocosos a este mundo, ni tampoco les darán de mamar —le espetó Erin, incomodada.

			Bradley se quedó sorprendido. Erin no caía nunca en ensoñaciones relacionadas con bebés, pero no sabía que rechazara la maternidad de esa manera.

			—¡Ay, Bradley, nunca he sido una mujer muy maternal! —aclaró Erin—. Ni siquiera me gustan especialmente los animales de compañía. Sé sincero y dime si me ves realmente como madre de cuatro hijos.

			Bradley no pudo reprimir una sonrisa.

			—No —admitió él—. Pero de ti depende si te quedas embarazada o no. Es tu cuerpo, y tú tienes el poder sobre determinadas cosas.

			Erin dirigió una mirada meditabunda a su hermano.

			—¿Cómo es que estás tan enterado sobre «determinadas cosas»?

			—Yo... bueno, yo leo bastante —respondió Bradley con una risa sarcástica.

			—Eso debe de ser cierto. Tienes razón. Puede que Andy me haya persuadido a casarme con él y a tener a cien invitados en el banquete de bodas, pero no tendré hijos hasta que no me vea preparada para ello. Eso si me veo alguna vez, claro —dijo con una sonrisa radiante.

			—Exactamente, hermanita —repuso Bradley.
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			El miércoles antes de su boda, Erin abrió la galería For­syth a una hora más temprana de lo acostumbrado porque quería cerrar antes para ir a buscar su vestido de novia, al que habían acordado realizar algunos ajustes después de la última vez que se lo probó. Su padre había prometido ocuparse de la galería todo el jueves y el viernes para que ella tuviera tiempo de encargarse de los últimos preparativos de la boda.

			Para el viaje de luna de miel de los novios, Andy había reservado una semana en Firostefani, una zona muy tranquila y exclusiva en la isla griega de Santorini. Erin estaba muy ilusionada con el viaje porque él le había prometido que desde la terraza de su mansión, que pertenecía a la tía de un amigo, tendrían unas vistas magníficas sobre el volcán y el Egeo. La mansión, según le había contado Andy, estaba equipada con todos los lujos imaginables, incluso con una chimenea de piedra que era ideal para las frescas noches de septiembre. Andy ya había estado allí con su amigo algunas semanas durante las vacaciones de la universidad, y le aseguró a Erin que proporcionaría un comienzo muy romántico a su vida matrimonial.

			Erin profirió un suspiro. Su padre había vuelto a estar de viaje algunos días con Lauren; esta vez en París y en Mónaco. Erin volvió a enfadarse con él, pero llevar a solas la galería era mucho mejor que tener a Lauren continuamente alrededor entrometiéndose en sus asuntos.

			—¡Hola, amorcito! —exclamó Gareth con alegría al entrar a toda prisa en la galería una hora más tarde—. Has venido hoy muy temprano.

			Por desgracia no venía solo. Lauren llevaba unos pantalones negros ceñidos y una blusa blanca muy ajustada; era un milagro que pudiera respirar. Como es natural, lucía el escote en toda su prestancia, como siempre.

			—Pensaba que no ibas a venir hasta esta tarde, papá —dijo Erin. A Lauren solo le dirigió una mirada fugaz.

			—Sabemos que todavía te quedan muchas cosas por despachar para la boda del sábado, así que hemos venido algo más temprano de lo acordado. Ha sido en verdad Lauren quien ha tenido este pensamiento tan considerado —dijo él rozando la barbilla de Lauren con el dedo índice, y ella le agasajó con una sonrisa seductora.

			Erin, disgustada, puso los ojos en blanco. Dirigió su atención de nuevo a los papeles que tenía delante e hizo como si estuviera completamente inmersa en esa labor.

			—Lauren ha pensado que quizá podría yo ayudar en los últimos detalles relativos a la organización de la boda —observó Gareth.

			—¿Ah, sí? ¿Ha pensado Lauren eso? —preguntó Erin haciendo como si Lauren no estuviera presente.

			—Estoy seguro de que Andy y tú os apañáis bien, pero si necesitáis alguna ayuda, no importa en qué, algún detalle que haya que resolverse en el último minuto o eso, no tienes más que decirlo —se ofreció Gareth.

			—Todo está ya dispuesto; muchas gracias, papá —repuso Erin, que no deseaba hablar delante de Lauren sobre los detalles de la celebración de la boda, no fuera a suceder que le vinieran propuestas no solicitadas de ese lado.

			—¿No hay grandes temblores de última hora? —preguntó Lauren alegremente.

			—No —respondió Erin fundiéndola con la mirada. Estuvo a punto de preguntarle: ¿Y a usted qué le importa?

			Lauren no se dejó amedrentar.

			—¿Y cuál es el destino para el viaje de bodas?

			—Solo lo conocerán los miembros de la familia —respondió Erin dirigiendo la mirada de nuevo sobre sus documentos. Por el rabillo del ojo llegó a percibir que su padre hacía un ademán huraño, pero no le dio mayor importancia.

			—Una novia siempre tiene miles de cosas que resolver en el último minuto —dijo Lauren.

			—Bueno, eso debe de saberlo usted muy bien —repuso Erin en tono sarcástico.

			Lauren ignoró aquella observación.

			—Asumir su trabajo en la galería y liberarle tiempo es lo mínimo que podemos hacer por usted —dijo ella—. Vamos, váyase ya, y no malgaste ningún pensamiento más en el trabajo.

			—Usted no tiene absolutamente nada que asumir aquí, Lauren —repuso Erin en un tono mordaz—. Realmente no deseo para nada que usted se entrometa en los asuntos de la galería.

			Lauren dirigió una mirada suplicante a Gareth.

			—Solo pretendía ayudar —dijo ella con un tono de lamento.

			—Ya lo sé —dijo Gareth, enojado—. No ha sido intención de mi hija mostrarse tan irreflexiva, ¿verdad, Erin?

			Erin levantó la mirada.

			—Si realmente quiere ayudar usted, Lauren, manténgase lejos de la galería —propuso Erin—. Y una ayuda aún mayor sería si se mantuviera usted también lejos de mi padre. 

			Lauren respiró profundamente y acto seguido rompió a llorar y se fue corriendo en dirección a la puerta.

			—Te... te veo luego, Gareth —dijo ella sollozando en un pañuelo.

			Gareth pareció titubear entre si debía salir corriendo detrás de Lauren o tener una conversación seria con su hija. Esto último le pareció más importante.

			—¿Tenías que ser tan descortés realmente? —preguntó con aspereza.

			Erin miró a su padre echando chispas con los ojos.

			—¡Pero si hasta un ciego puede ver que esas lágrimas eran únicamente un gran espectáculo, montado especialmente para ti, papá! —le espetó—. Si no hubieras estado tú aquí, me habría arrancado los ojos.

			—En ese punto estás equivocada por completo. Lauren es una mujer muy sensible, y acabas de vulnerar terriblemente sus sentimientos —dijo Gareth encolerizado.

			—Ha tenido tres maridos, papá. Probablemente tiene la misma sensibilidad que un rinoceronte en la piel. Pero si hubiera sabido que así te libro de ella, habría montado esta escena hace ya media eternidad.

			—No hay ninguna necesidad de que te comportes con Lauren de esa manera tan insoportable. Ella pensaba que te hacía un favor ofreciéndote su ayuda.

			—¿Pero es que no tienes ojos, papá? Hace semanas que Lauren está intentando entrometerse aquí y echarme a mí.

			—La suposición de que ella está siguiendo un plan muy determinado es realmente ridícula, Erin.

			—Simplemente no lo ves, ¿verdad? ¿Te deslumbran acaso sus pechos tan desmedidamente expuestos para su visión?

			—¡Por amor de Dios, Erin! La boda que tienes tan cerca significa demasiado estrés para ti, no lo dudo, pero de todas formas no me habría esperado nunca de ti una falta semejante de respeto. No sé qué te ha pasado en estos últimos tiempos, pero apenas te reconozco.

			Erin no solía ser nunca descortés, pero su padre se estaba comportando de una manera tan inadecuada que se olvidó por completo de la cortesía.

			—¿Quieres acaso que ignore que te llevas a Lauren de viaje y que le haces regalos caros? ¡Sabes lo mucho que hay que hacer en las galerías, y a pesar de todo te tomas un día libre y otro también, y andas haciendo el tortolito con esa mujer!

			—Sí, he estado de viaje, y en esos viajes he comprado obras de arte —repuso Gareth disgustado—. He estado mirando más obras de arte contemporáneo. En París, Lauren y yo estuvimos visitando galerías que vendían cuadros abstractos. Parecen ser muy populares. Sé que esas cosas no me interesaban en otros tiempos. He comprado un cuadro de Henri Matisse y otro de Raoul Dufy. Los obtuve a buen precio. Albert los examinará ahora y verá qué provecho puede sacarse de ellos. —Albert Howell era su comprador de obras de arte y el experto que emitía los dictámenes de calidad. Tenía un taller de restauración y disponía de unos conocimientos vastísimos.

			Erin tenía claro que el cambio de los gustos de su padre era obra de Lauren. Ahora llevaba camisas claras, de colores, algo que nunca había hecho anteriormente, y también calzado italiano. Incluso se peinaba de una manera diferente y se había dejado crecer un bigote a lo Clark Gable. Ella entrecerró los ojos.

			—Pero si nunca te han interesado los expresionistas modernos —vociferó ella—. ¿Se debe al influjo de Lauren, igual que tu nueva manera de vestir, tu peinado y tu bigotito de estrella de cine?

			Gareth se puso rojo.

			—Quizás haya llegado el momento de cambiar, yo y la galería.

			—Borrón y cuenta nueva —dijo Erin con sarcasmo.

			—Ese tipo de observaciones no son necesarias en estos momentos, Erin —repuso Gareth en un tono claro de enojo.

			—Quizá no, papá, pero alguna vez tienes que ver las cosas también desde mi punto de vista. No quiero en absoluto que permanezcas solo el resto de tu vida, pero por otra parte no me cabe en la cabeza que seas tan tonto como para dejarte enredar por una mujer que se ha marcado como único objetivo en su vida casarse con hombres ricos.

			—Pero no le has dado ni una sola oportunidad a Lauren, Erin. Es una persona diferente de tu madre, y no podría tampoco reemplazarla nunca, pero a su manera es una mujer absolutamente maravillosa.

			A Erin le entraron de repente remordimientos de conciencia. Se preguntó por primera vez si no habría jugado sucio con su padre. Ciertamente era demasiado pronto para iniciar una nueva relación, pero tampoco quería verle infeliz.

			—Espero que no nos pongas en un apuro en tu boda con uno de estos arranques tuyos —dijo Gareth interrumpiendo los pensamientos de ella.

			Erin se estremeció.

			—No se te ocurrirá llevar a esa mujer a mi boda, ¿verdad?

			—Le he pedido que me acompañe.

			—Pero ¿cómo puedes hacer eso? —le espetó Erin—. El día de mi boda solo podré pensar que mi madre no está a mi lado y que no me ve casarme. ¿Y tú me vienes con la desconsideración de pedirle a otra mujer que te acompañe?

			Erin fue incapaz de detener las lágrimas por más tiempo. Agarró el bolso y se fue corriendo hacia la puerta. No llegó a oír a su padre exclamando su nombre.

			Erin estuvo sollozando los quince minutos enteros que tardó el taxista en llevarla hasta el hotel Langham. Se empolvó el rostro enrojecido, pagó al conductor y se encaminó al despacho de Andy situado en la planta baja. Andy había vuelto a estar de viaje de negocios, esta vez por Glasgow, donde había ido a examinar un hotel que estaba en venta. Había hablado con él por teléfono, pero no le había visto todavía desde su regreso. Por suerte se había tratado de un viaje corto.

			Andy no estaba en su despacho, así que Erin se dirigió de nuevo al vestíbulo del hotel. En la recepción vio a Melanie Sinclair, una chica todavía muy joven pero que se esforzaba mucho por ser eficiente y realizar su trabajo a la perfección. Su padre era el jefe de comedor en el restaurante Landau desde la renovación del hotel.

			—Buenos días, Melanie —dijo Erin esperando que no se le viera que había estado llorando—. ¿Sabe usted dónde puedo encontrar a Andy?

			Melanie se dio cuenta enseguida de que algo no iba bien. Erin solía mostrarse como una persona dueña de cada situación e iba siempre impecablemente arreglada. 

			—No, Erin, si no está en su despacho, no sé tampoco dónde podría estar. ¿Se encuentra bien?

			—Sí, gracias. Pero Andy está en el hotel, ¿verdad? —Erin se sentía por los suelos.

			—Anda por aquí según tengo entendido, Erin —respondió Melanie—. ¿Quiere que mande a un botones a buscarle?

			—No, le esperaré en su despacho.

			Sintió que sus sentimientos volvían a desbordarse en su interior, y de pronto a Erin le pareció estúpida la exagerada intensidad de su reacción. Solo deseaba volver a tranquilizarse, si seguía así, Andy acabaría teniendo a su futura esposa por una histérica.

			—Bien —repuso Melanie—. ¡Oh, un momento, por favor! Tengo aquí algo para usted. Me lo entregaron antes.

			«Un regalo de bodas», pensó Erin sin dudar. Durante toda esa última semana habían ido llegando regalos todos los días.

			—Si es un regalo, lo recogeré después —dijo disponiéndose a caminar.

			—No creo que se trate de un regalo —dijo Melanie—. Lo ha traído un mensajero que dijo que lo habían remitido desde el hotel Highlander, en Escocia, y que había que entregárselo sin falta a la prometida del señor Stanford.

			—¡Oh!

			Erin se quedó sorprendida porque aparte de la madre de Andy no conocía a nadie más en Escocia. Agarró el paquetito y se dirigió al despacho de Andy, donde iba a abrirlo con tranquilidad. Andy había pernoctado en el hotel Glaswegian, él la había llamado desde allí. ¿Por qué le enviaban entonces algo desde el hotel Highlander?

			Erin abrió el paquetito. Para asombro suyo descubrió en él un reloj de pulsera de señora, y se dispuso a leer la breve nota que lo acompañaba. En ella ponía que se había dejado el reloj en el hotel. Su primer pensamiento fue que alguien debía de haber cometido un error. Ella no había estado nunca en el hotel Highlander. Decidió pedirle a Melanie que devolviera el reloj, pero entonces resolvió espontáneamente aclarar ella misma aquel error.

			Erin descolgó el teléfono de Andy y pidió a la telefonista del hotel que estableciera una línea con el hotel Highlander de Glasgow. Cuando se puso al teléfono la empleada de la recepción del hotel, Erin aclaró quién era ella.

			—¡Ah, qué bien! ¡Entonces habrá recibido usted su reloj —dijo la recepcionista.

			—Sí, tengo aquí un reloj, pero...

			—La mujer de la limpieza lo encontró debajo de la cama. Debió de caerse de la mesita de noche —aclaró la señora—. Un reloj tan bonito... Enseguida pensé que se alegraría usted de volverlo a tener cuanto antes.

			—Tiene que tratarse de un error, yo... —Se escuchó un chasquido en la línea—. Nunca he... ¿Me oye? ¿Sigue usted ahí? ¿Hola?

			—Tiene que hablar más alto, por favor, ¿de acuerdo? Tenemos temporal por aquí desde su partida, es fantasmagórico cómo aúlla el viento en torno al edificio. Su estancia aquí con su prometido fue agradable, ¿verdad? Esperamos que fuera de su agrado, ¿es así?

			—No he... —comenzó a decir Erin, pero de nuevo se escucharon chasquidos en la línea.

			—¿No fue de su agrado entonces? El señor Stanford nos comunicó que le había gustado a usted especialmente el arenque ahumado para el desayuno —dijo la señora de la recepción.

			—¡Arenque ahumado para desayunar! —Erin aborrecía el arenque ahumado—. Ahí... tiene que tratarse de un error —balbuceó. De pronto se le pasó por la cabeza Luke, el tío de Andy. Seguramente habría tenido una cita con alguna joven en Escocia. Desde que su esposa le había dejado por ir detrás de todas las faldas, su fama de donjuán no había hecho sino adquirir dimensiones aún mayores. Era muy propio de él hacer pasar a una de sus amiguitas por su prometida—. Mi prometido es Andrew Stanford, no Luke Stanford —aclaró ella—. Evidentemente fue Luke quien estuvo de cliente en su establecimiento.

			Durante un rato reinó el silencio en el otro extremo de la línea.

			—¿Sigue usted ahí? —preguntó Erin.

			—Sí, sí, sigo aquí. Y no, fue Andrew Stanford quien pernoctó aquí —repuso la señora de la recepción—. Estuvo aquí con su prometida, es decir, con usted, ¿no? —A Erin se le agolparon los pensamientos en la cabeza. No sabía qué decir—. ¿Hay algo que no está bien? Espero no haber sido indiscreta.

			Erin se sentía como aturdida.

			—Está... todo está bien —dijo ella balbuceando y colgó el auricular.

			Se quedó mirando fijamente aquel reloj de oro. ¿De quién sería? Examinó con más atención aquella joya con un temblor en las manos. Era evidente que el reloj era muy costoso pues era de oro, la esfera estaba engastada en diamantes. Al darle la vuelta, Erin descubrió en el dorso las iniciales grabadas E. J. K. Su corazón se aceleró tremendamente, y de pronto se sintió muy mal. ¿Era en verdad posible que Andy hubiera estado con otra mujer en un hotel a escasos días de su boda? ¡Eso no podía ser verdad! Se sintió estafada, ella había confiado en él y le había regalado su corazón. «Esto no puede estar pasándome en realidad», pensó. Durante un rato sintió una gran debilidad en las piernas y estuvo a punto de caer desmayada. Erin se agarró al escritorio de Andy y volvió a recuperar el equilibrio, pero rompió a llorar; era ya la segunda vez aquella mañana. Esperó unos instantes a recuperar un poco la compostura, se guardó el reloj, el envoltorio y la nota en el bolso, y salió atropelladamente del despacho de Andy pasando por la recepción del hotel.

			Erin no llegó a oír que Melanie le exclamaba algo. Corrió y corrió lo más rápidamente que pudo, sin fijarse adónde. Tampoco se dio cuenta de lo que había descendido la temperatura. Al cabo de un rato se encontró de nuevo en el Regent’s Park. Pasó por el York Bridge corriendo en dirección al Inner Circle y siguió después en dirección a los Queen Mary’s Gardens. La vegetación de color rojo ocre se arremolinaba a su alrededor, pero Erin no tenía ojos para la belleza de aquel día otoñal. Finalmente llegó hasta un banco con vistas al pequeño estanque. Se dejó caer en él completamente exhausta.

			Había patos y dos cisnes negros en la orilla; algunas canoas pequeñas cabeceaban en el agua, pero Erin tampoco era capaz de percibir nada de todo aquello. Al cabo de bastante tiempo, su respiración se fue volviendo regular; sin embargo, no había manera de detener las lágrimas que corrían por su rostro. Sencillamente no podía ser verdad. No podía ser cierto que Andy la hubiera engañado. Él la amaba, se iban a casar en unos pocos días. Seguramente estaba teniendo una pesadilla horrible de la que enseguida se despertaría y... Pero no, no estaba soñando.

			Con un gesto de rabia, Erin se enjugó las mejillas con un pañuelo y respiró profundamente. «Pensaba que Andy había cambiado», se le pasó por la cabeza. «Pensaba que me amaba lo suficiente para serme fiel.» Se había equivocado, pero ella no iba a compadecerse de sí misma. ¡Por supuesto que no! Poseía demasiada autoestima como para darse por satisfecha con el papel de víctima. Y tenía la prueba.

			Erin sintió un escalofrío. El sol se había ocultado detrás de una gruesa nube gris. Si permanecía mucho más tiempo allí sentada, pillaría sin duda un buen resfriado. Durante unos instantes pensó qué podía hacer, y entonces decidió volver a casa.

			Caminó a paso rápido de vuelta a la calle y llamó a un taxi. Una vez en casa, se fue directamente al cuarto de trabajo de su padre e intentó dar con Luke, el tío de Andy. Su secretaria le comunicó que estaba en una reunión y que por eso no podía contactar con él. Erin preguntó si él había estado recientemente por Escocia, pero la secretaria había estado enferma y no había regresado hasta el día de hoy, así que no lo sabía. Erin le dejó el recado de que el tío Luke le devolviera la llamada lo más rápidamente posible.

			—¿Erin? Erin, ¿estás ahí?

			Erin colgó enseguida el auricular cuando ya Bradley asomaba la cabeza por la puerta.

			—Pensé que hoy ibas a trabajar en la galería —dijo él frunciendo el ceño. Eso es lo que habían hablado por la mañana.

			—Y eso es lo que quería hacer, pero papá llegó antes de lo previsto, así que le he dejado a él en la galería. Tengo un montón de cosas todavía por resolver. Erin evitó mirar a su hermano a la cara. Deseaba sincerarse con Bradley, pero para eso había tiempo. Hizo ver que ordenaba unos papeles.

			—¿No hay suministros para hoy?

			—Sí, pero dentro de una hora. Das la impresión de estar como exhausta. ¿Te encuentras bien? —preguntó Bradley, preocupado.

			—Estoy cansada, nada más, pero de todas formas tengo que despachar todavía algunos detalles de última hora —repuso Erin esforzándose por parecer desenvuelta—. Más tarde tengo que ir a buscar mi vestido. ¿Tienes ya tu esmoquin? —Bradley iba a ser uno de los padrinos de boda.

			—Después voy a encontrarme con Andy y con Ben para ir a recoger nuestros trajes. A propósito de Andy. Ha llamado antes por teléfono y ha preguntado por ti. ¿Estabas hablando ahora con él?

			—No —respondió Erin.

			—Andy dijo que preguntaste por él en el hotel y que te enojaste visiblemente por alguna cosa. ¿Ha sucedido algo, Erin?

			La preocupación de Bradley por ella estuvo a punto de derrumbar la fachada de las apariencias.

			—Bueno... tuve una discusión con Lauren, lo cual no es nada desacostumbrado en estos últimos tiempos —aclaró ella—. He hecho enfadar a Lauren, y se ha ido de la galería con lágrimas en los ojos. Por ese motivo ha tenido papá algunas palabras conmigo.

			—¿Por qué las lágrimas?

			—Le dije que no se entrometiera en los asuntos de la galería, y que se mantuviera lejos de papá. Solo fueron lágrimas de cocodrilo, todo un puro espectáculo por papá, pero claro, él no lo cree así. Está convencido de que ella es una persona muy sensible. Lauren le está tomando el pelo de lo lindo.

			—¿Es posible que estemos equivocados en nuestro juicio sobre ella, Erin?

			—En absoluto —aclaró Erin con énfasis—. No te estarán entrando ahora a ti también las dudas, ¿verdad?

			—Papá ha trabado ya buen conocimiento de ella entre­tanto, por ese motivo no voy a creerme que no sea capaz de ver sus intenciones. —Bradley no le había dicho nada a Erin, pero él había comenzado a realizar indagaciones por su cuenta.

			—Realmente es difícil de creer. De todas maneras estoy furiosa de que haya caído en la trampa de una tipa como Lauren Bastion. —Erin se interrumpió. ¿Era una hipócrita hablando así? Cualquiera con un poco de astucia podía engañar a otra persona fácilmente, ¿o no lo sabía ella?

			Se estremeció al sonar el teléfono.

			—Será Andy —dijo Bradley, y se dispuso a salir del cuarto de trabajo—. Me voy, así podréis hablar tranquilamente.

			Erin percibió un ardor en el estómago, le entraron náuseas. Cerró los ojos y respiró profundamente; a continuación descolgó el auricular.

			—Hola —dijo ella sorprendiéndose de lo sosegada que sonaba su voz.

			—Hola, mi pequeña prometida —susurró Andy alegremente—. Siento mucho no haber dado contigo, cariño. Melanie me dijo que habías preguntado por mí. ¿Está todo bien? Me dijo también que parecías un poco nerviosa.

			Erin se imaginó que escuchaba una huella de preocupación en la cadencia de su voz.

			—Tuve una discusión con Lauren y con mi padre —dijo ella con serenidad.

			—¡Ah! —repuso Andy—. Espero que no fuera nada serio.

			Parecía aliviado de que no la hubiera puesto nerviosa otra cosa.

			—Papá sabe perfectamente que no soporto a Lauren, y no obstante la ha invitado a nuestra boda —observó Erin.

			—Bueno, ahí no podemos hacer nada en contra.

			—Probablemente, no. Por lo visto, él solo piensa en sí mismo y no en cómo voy a sentirme yo de ver allí a esa mujer en lugar de a mi madre.

			—Pobre —dijo Andy lleno de comprensión—. Voy a animarte esta noche. Iremos a ese nuevo restaurante de la Oxford Street, el Caruso. Ben dice que la comida que sirven allí es fantástica.

			—No te enfades conmigo, Andy, pero mejor que no —repuso Erin en un tono neutro. Sabía que no se vería capaz de mirarlo a los ojos y hacer como si todo estuviera bien—. No he dormido muy bien, y mañana por la noche voy a salir con Emma y Carmela, así que hoy preferiría irme temprano a la cama.

			—¡Oh! —Andy se quedó muy sorprendido, pues desde que el Caruso había abierto, Erin había manifestado sus ganas de ir enseguida. Además, hacía algunos días que no se habían visto—. El viernes no podremos encontrarnos. Eso va en contra de la tradición. Es decir, que no voy a poder verte hasta el día de nuestra boda.
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Entre piedras preciosas vive el destello del tiempo.

Una saga inolvidable sobre la vida de una mujer en los campos de épalo australianos.
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